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Egipto durante el Reino Medio 


|. La primera gran crisis 


1. El fin de la monarquía 
menfita 


Para el período inmediatamente pos- 
terior al fin del Reino Antiguo se evi- 
dencia una absoluta falta de conexión 
entre los elementos que el arqueólogo 
puede manejar y la continuidad dinás- 
tica pretendida por Manetón. Efecti- 
vamente, las llamadas dinastías VII y 
VII, a las que el sacerdote de Sebe- 
nitos adjudica, respectivamente, se- 
tenta reyes en setenta días y veintisic- 
te en otros ciento cuarenta y seis días, 
dejan al historiador perplejo. Su sig- 
nificado no puede ir más allá de ma- 
nifestar una inestabilidad política pal- 
pable, sobre todo por lo que respecta 
a la llamada dinastía VIT, a la cual la 
mayor parte de los investigadores es- 
tán de acuerdo en negar una existen- 
cia real. Aceptan que a la muerte de 
Pepi II la anarquía se hizo dueña del 
país bajo el mandato de un rey débil 
de nombre Merenre, que fue seguido 
de un conjunto de personajes en lucha 
por el poder a los que difícilmente 
puede denominarse monarcas. Hayes, 
sin embargo, acepta unos ciertos vi- 
sos de continuidad dinástica en base a 
la existencia de ciertos nombres rea- 
les (HAYES, 1946, 1970, 1971) que 
la tradición ha mantenido. 

La ausencia de documentación ha- 
ce de éste un momento histórico con- 


fuso por el que se ha gestado un 
nombre ciertamente de compromiso: 
Primer Período Intermedio, querien- 
do expresar así su corte entre la exis- 
tencia de dos épocas brillantes, los 
Reinos Antiguos y Medio. Muy pro- 
bablemente los egipcios no recorda- 
ron ni señalaron con calificativos es- 
peciales este lapso de tiempo más 
que en función de su adscripción a 
lugar geográfico determinado. Por- 
que, y ello será claramente determi- 
nante, lo que sí puede afirmarse sin 
lugar a dudas es que la descentraliza- 
ción geográfica ya apreciable bajo 
los débiles reyes de la dinastía VI se 
prolongó drásticamente de tal manera 
que los acontecimientos, la ausencia 
de autoridad y las revucltas no afec- 
taron por igual a todas las tierras 
egipcias y, en algunas zonas clara- 
mente marginales, como el oasis de 
Dakhla (GIDDY, 1987), la documen- 
tación arqueológica indica regulari- 
dad en el uso del suelo, poblados y 
necrópolis, lo que la descarta como 
escenario de acontecimientos excep- 
cionales. 

Es posible que la falta de autoridad 
de los últimos monarcas de la dinas- 
tía VI propiciara una situación de 
confusión, agravada por situaciones 
debidas a malas cosechas y hambre 
generalizada, a la que pudo llegarse 
tanto por crecidas insuficientes del 
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Nilo como por crecidas catastróficas. 
No faltan quienes apuntan hipótesis 
sobre un cambio climático que afectó 
al Africa Nororiental a finales del 
tercer milenio (BELL, 1971). Pero la 
ausencia de control hidraúlico tam- 
bién pudo propiciar desastres agríco- 
las de proporciones gigantescas para 
una población acostumbrada a ese 
control durante cientos de años. 

Lo que sí es evidente es que Menfis 
perdió el dominio del Valle y de los 
acontecimientos y esta situación es la 
que ha querido leerse en un texto co- 
nocido como "Las lamentaciones del 
sabio Ipuwer" Se le conoce por una 
copia en papiro no anterior a la dinas- 
tía XIX, escrita por un escriba no 
acostumbrado a la lengua del texto 
(DONADONI, 1967). Según GARDI- 
NER (1909) su redacción no puede 
ser posterior al período que aquí se 
trata, aunque no han faltado autores 
que lo emplazan en el Segundo Perío- 
do Intermedio (SETERS, 1964). 

La "Lamentaciones. . . " muestran 
un Egipto descompuesto y en el cual 
el orden natural de las cosas ha sido 
subvertido. El escritor es, indudable- 
mente, un hombre de la clase supe- 
rior a quien la situación le produce 
un pesimismo que puede aparecer co- 
mo exagerado (HAYES, 1953) pero 
que proviene de una situación dema- 
siado patética para ser completamen- 
te falsa. Para la forma en que está 
concebido y redactado, que recuerda 
a ciertos pasajes de la biografía de 
Weni, encierra un lirismo evidente, 
producto de una situación emocional 
ante la realidad de los hechos: 


"Fijaos, el Nilo golpea y no se la- 
bra (la tierra). Cada uno dice: no sa- 
bemos lo que nos Hegará a través del 
país. Fijaos, las mujeres son estéri- 
les, ya no se concibe y Khnum no da 
vida (a los hombres) a causa del es- 
tado del país. Fijaos, los pobres han 
llegado a poseer riquezas, y quien no 
tenía ni sandalias es ahora dueño de 
bienes innumerables. .. 


Fijaos al hijo de un noble no se le 
reconoce y el hijo del ama se convier- 
te en hijo de sierva. 

Fijaos, el desierto se abate sobre el 
país, lo nomos son destruidos y los 
asiáticos han llegado a Egipto desde 
el exterior. 

Fijaos. . . ya no hay nadie en nin- 
gún sitio. (...)." 

De "Las Lamentaciones del sabio 
Ipuwer". 


La situación que se desprende del 
texto cs de anarquía, pero sería exa- 
gerado atribuirla a revueltas popula- 
res o a un proceso revolucionario. 
Ipuwer muestra su desaliento con cier- 
to estoicismo de sabio y parece acha- 
car los males a la presencia de un 
monarca débil aunque bien intencio- 
nado. Dado que faltan tanto el co- 
mienzo como el final del texto no 
puede afirmarse con seguridad si la 
alocución tiene un destinatario. Al- 
gunos investigadores piensan que el 
rey débil es Merenre IJ, (SPIEGEL, 
1950) pero nada hay que lo demues- 
tre. Hay, eso sí, zonas que se des- 
prenden de la lectura del texto que 
abogan por suponer un interlocutor 
divino, pues Ipuwer da argumen- 
tos para pensar que la causa de los 
males viene de la falta de piedad de 
los reyes, razón por otra parte de su 
falta de éxito político (KEMP, 1983, 
BARTA, 1974). 

No puede precisarse cuánto tiempo 
duró el caos, pero parece razonable 
pensar que la monarquía menfita se 
sostuvo a duras penas, y que el Valle 
del Nilo sólo conoció la autoridad 
que pudieran desarrollar los cada vez 
más independientes gobernadores lo- 
cales. 

A juzgar por los nombres que os- 
tentaron los reyes de la dinastía VII 
debieron ser descendientes más o me- 
nos directos de Pepi II y los autores 
reconstruyen la sucesión gracias a las 
listas de Abydos y Turín (BECKE- 
RATH, 1984). Estos reyes, en número 
de unos diecisiete o dieciocho pudie- 
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ron recibir sepultura en la zona de 
Sakkarah, aunque sólo puede conjetu- 
rarse por la existencia de Ja pirámide 
de uno de ellos: Aba. 

La existencia de catorce inscrip- 
ciones debidas a varios reyes de esta 
dinastía, conocidas como los Decre- 
tos de Koptos, les hace aparecer con 
una cierta autoridad. Efectivamente, 
estas copias de textos legales infor- 
man sobre nombramientos en cargos 
administrativos y eclesiásticos a va- 
rios miembros de una familia local, 
la del visir Shemay (WEIL , 1912, 
HAYES, 1946), que ostentaba el visi- 
rato del Sur. ¿Podría entenderse ésto 
como la existencia de un cierto con- 
trol por parte de los reyes de Menfis? 
No necesariamente, sino que es per- 
fectamente posible pensar que los je- 
fes locales aceptaban una sanción por 
parte de la monarquía "histórica" de 
Menfis para mejor ejercitar sus situa- 
ciones de hecho. Ahora bien, en todo 
caso, prueban que seguía funcionan- 
do el espíritu de gobierno (KEMP, 
1984) aunque, y por decirlo de algu- 
na manera, no el gobierno mismo. 

Estos monarcas menfitas son, por 
tanto, débiles imitaciones de aquellos 
grandes faraones de la dinastía IV. Y 
como herederos suyos gozaban aún 
del carisma de una tradición de varios 
siglos. 

Shemay y su hijo Idi recibieron los 
títulos de nomarca, gobernador del 
Alto Egipto y visir, a pesar de que, 
indudablemente, ya gobernaban a su 
antojo en la zona. Esta descompensa- 
da relación de fuerzas entre nomarcas 
y reyes de Menfis propició que deter- 
minados nomos, al frente de los cua- 
les se alzaron gobernadores fuertes y 
emprendedores, ejercitaran un prota- 
gonismo que se fue consolidando pau- 
latinamente y que en algunos casos se 
convirtió en hegemonía dentro de una 
zona determinada. 

Y así se apagó definitivamente la 
monarquía de Menfis, sin poder ejer- 
cer un control más allá de los límites 
comarcales, con el Delta ocupado por 


los asiáticos y el Medio y Alto Egipto 
controlado por las aristocracias loca- 
les. 


2. El período heracleopolitano 
y la dinastía XI hasta 
Mentuhotep II 


El nomo en el que más rápidamente 
se gestó un gobierno fuerte fue Nen- 
nesu al sur de Menfis. Lo suficiente- 
mente lejos para que no le afectaran 
los disturbios de los asiáticos del Del- 
ta y lo suficientemente cerca para po- 
der asumir ciertas aptitudes de las 
que siempre se contagia todo lo que 
está cerca del poder, sobre todo si es- 
te poder es ejercido durante cientos 
de años. A csta situación hay que 
añadir indudablemente la facilidad de 
acceso de la localidad que luego lla- 
marían Heracleópolis a la zona de Fa- 
yum. 

Un nomarca, de nombre Meribre 
Khety I (Aktoi o Aktoes según la tra- 
dición griega), asume el poder y esta- 
blece un control en buena parte del 
Valle que parece que en principio no 
fue discutido. No se sabe de dónde 
procede la información dada por Ma- 
netón sobre la tiranía y crueldad de 
este monarca, pero pudiera tener sim- 
plemente relación con las dificultades 
que hay que suponer acompañaron un 
cambio de dinastía sobre un caos casi 
generalizado. Tampoco se explica de- 
masiado bien la atribución por el 
mismo Manetón de dos dinastías, la 
IX y la X, a la citada Heracleópolis 
cuando no puede detectarse un corte 
entre las mismas (REDFORD, 1986). 
Muchos autores las consideran como 
una sola y a sus gobernantes una úni- 
ca familia. 

Los reyes heracleopolitanos es evi- 
dente que se sintieron herederos de la 
tradición menfita y ello puede consi- 
derarse así, sin más que analizar los 
nombres reales utilizados, dentro de la 
misma línea que la casa real de Men- 
fis (BECKERATH, 1966). Incluso 
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conservaron a efectos administrativos 
la antigua capital menfita y todo ello 
puede llevar a pensar que el cambio de 
monarquía sólo significó un cambio de 
familia en el poder sin que se produje- 
ra ni enfrentamiento bélico ni conquis- 
ta de la capital, Menfis. Los monarcas 
de la casa de Heracleópolis permane- 
cieron en el poder algo más de un si- 
glo, según algunos autores (HAYES, 
1970, 1971; VERCOUTER, 1987; p.e.) 
o poco menos de esta cifra, según 
otros (BECKERATH, 1971, p.e.). 

De los sucesores de Khety I se tie- 
nen conocimientos muy dispares y es- 
casos en general, que hacen casi im- 
posible establecer el orden necesario 
y los años de reinado. Es el caso de un 
Nefercare, tercero o cuarto de la lista 
dinástica que HAYES (1971), quiere 
identificar con el Kaneferre citado en 
la tumba del nomarca Ankhtifi, en 
contra de la opinión de otros investi- 
gadores, como se verá más adelante. 

El siguiente rey del que se conoce 
algún dato es un Nebkaure Khety IL, 
que puede ser identificado con el mo- 
narca que aparece en el cuento "El 
campesino elocuente”, también cono- 
cido como "Las nueve palabras del 
habitante del Oasis”. De esta narra- 
ción se han localizado cuatro pápiros 
de finales del Reino Medio. Algunos 
autores, basándose en ciertas palabras 
de las "Instrucciones a Merikare”, ha- 
cen del rey que se cita en cl texto al 
posterior Khety III, pero no hay argu- 
mentos que lo demucstren. Aquí inte- 
resa destacar que la narración propi- 
cia un cierto sentido de lo humanita- 
rio (DAUMAS, 1962) y de la idea de 
justicia que puede ponerse en relación 
con las aspiraciones de una dinastía 
que afianza su control político aun a 
pesar de las dificultades existentes. 
Es posible considerar el texto del 
campesino como una narración difun- 
dida con intenciones de propaganda 
política, pero es sólo uns sugerencia. 
HAYES (1971) destaca como rasgo 
importante que en el momento a que 
se reficre el texto la dinastía controla- 
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ba los dos horizontes del Delta. Ello 
puede ponerse en relación con las 
alusiones al mismo problema que 
aparecerán después en las "Instruc- 
ciones a Merikare”. 

Del resto de los monarcas de lo que 
Manetón denominó dinastía IX no 
puede decirse prácticamente nada. Ni 
sus nombres completos se conocen. 

En cuanto a la denominada dinastía 
X, parece que en un principio se reco- 
gían cinco nombres en el pápiro de 
Turín. A través de otra documentación 
pueden precisarse cuatro. El funda- 
dor, o continuador si se considera a 
las dinastías IX y X como una sola, 
parece que fue un tal Merihathor que 
sin embargo V. BECKERATH (1966) 
prefiere leer Meribre por un grafito 
en las canteras de Hetnub. Su sucesor 
fue un Neferkare; lucgo Wahkare 
Khety JIT, después su hijo Merikare y 
finalmente un rey del que no se sabe 
nada. 

Sobre la interpretación del segundo 
rey, Neferkare, se debate una cierta 
polémica y su identificación con el Ka- 
nefera, aparentemente el mismo nom- 
bre escrito de forma diferente, que se 
cita en la tumba del nomarca Ankhtifi 
tienen gran importancia en relación 
con los acontecimientos que rodearon 
la expansión tebana. 

En Moalla, al norte del nomo de 
Nekhem, tercero del Alto Egipto, y al 
sur de Tebas, está situada la tumba de 
un monarca que hizo causa común 
con la casa real de Heracleópolis: 


"El príncipe, conde, Portador del 
Sello Real, comandante del ejército, 
Amigo Unico, Sacerdote Lector, Jefe 
de Exploradores, Jefe de las Regiones 
Exteriores, Gran Jefe de los nomos 
de Edfu y Hierakompolis, Ankhtifi, 
dice: 

El Horus (rey) me ha concedido el 
nomo de Edfu por su vida, prosperi- 
dad y salud; (enconmendándome pa- 
cificarlo y yo lo hice (.. .) Yo encon- 
tré la casa de Khun inundada como 
pantano, abandonada por aquel a 
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Tumba de Ibi, Gebelein.- Primer Período 
Intermedio. Museo de Turín. 


quien le pertenece, una lucha con el 
rebelde, bajo el control del misera- 
ble. Yo hice (que) un hombre abra- 
zara al asesino de su padre (0) al 
asesino de su hermano, con el fin de 
restablecer (el orden en) el nomo de 
Edfu. Cuán feliz fue el día en que yo 
encontré el bien en este nomo. Nin- 
gún poder será aceptado (por) quien 
esté en el ardor de la lucha, ahora 
que todas las formas de maldad que 
la gente detesta han sido suprimi- 
das. 

Yo soy la vanguardia de los hom- 
bres y la retaguardia de los hom- 
bres. El que encuentra la solución 
donde hace falta. El guía de las tie- 
rras por una dirección exacta. Fir- 
me en el discurso, tranquilo de pen- 
samiento, en el día de la Unificación 
de los tres nomos. Puesto que soy un 
campeón sin igual, que hablo cuan- 
do los demás (han de) guardar silen- 
cio; en el día temido en el que el Al- 
to-Egipto y el Bajo Egipto están ca- 
lados (.. .)” 

De "La inscripción de Ankhtifi" 


Así se expresa un hombre que sin 
duda fue un jefe local, nomarca o 
Príncipe del nomo, pero que ejerció 
un control efectivo en la zona. Puede 
deducirse por los textos de su tumba 
que en alianza con el rey de Heracle- 
ópolis intervino en el nomo de Edfu, 
al sur del suyo propio. Que conquistó 
o pretendió conquistar el siguiente 
nomo, todavía más al sur, el de Ele- 
fantina, primero del Alto Egipto. 

Ankhtifi, como aquellos Shemay y 
su hijo Idi del nomo de Koptos, signi- 
fica palpablemente una fuerza impor- 
tante al amparo teórico de una dinas- 
tía lejana, que da sanción política a 
sus ambiciones personales. Del resto 
de la inscripción de su morada postre- 
ra dedujo VANDIER (1950) que An- 
khtifi cra contemporáneo del Nefer- 
kare que figura en el Papiro de Turín 
como predecesor de Khety III y poco 
anterior a la expansión de Wahankh 
Inyotef II (Antef ID de Tebas. 

Según este autor hay que suponer 
que Ankhtifi impone una alianza al 
príncipe del nomo de Elefantina y 
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conquista y asume el poder en el de 
Edfu. Con los contingentes que le 
proporcionan estos territorios ataca 
a las tropas que el nomarca tebano 
había lanzado contra Ermant, anti- 
gua capital del propio nomo y rival 
por lo tanto. Los acontecimientos pa- 
rece que se detuvieron, pues sobre- 
vino una gran hambre en Valle de 
Nilo y Ankhtifi se jacta de haberlo 
remediado y no sólo en su propio te- 
rritorio pues indica que acudió en 
socorro tanto del Alto como del Ba- 
jo Egipto, empleando los excedentes 
de cereal producidos durante su man- 
dato. 

Es difícil medir con exactitud el al- 
cance de estas palabras, propias del 
estilo grandilocuente de los jerarcas 
orientales. ¿Socorrió Ankhtifi a otros 
nomos al norte de Tebas?. Y si es así 
¿cómo soslayó a las fuerzas de los te- 
banos?. 

HAYES (1970) no acepta que de la 
inscripción de la tumba de Mo'alla pue- 
da deducirse que el Kaneferra citado 


sea el Neferkare predecesor de Khety 
TIT hace, como ya se ha visto, al no- 
marca Ankhtifi y a los acontecimein- 
tos de los que fue protagonista algo 
anteriores en el tiempo. Este plantea- 
miento sólo podía sostenerse, si- 
guiendo a GARDINER (1961), si al 
antagonista de Ankhtifi, el tebano In- 
yotef II, se le suponía suficientemen- 
te fuerte como para controlar efecti- 
vamente el territorio, pero documen- 
tos posteriores han demostrado que la 
expansión tebana, que se verá des- 
pués, no fue eficaz hasta un momento 
posterior a la muerte de Ankhtifi y 
del mismo Inyotef II. 

En cualquier caso, y sea cual sea 
la realidad de lo ocurrido, la inscrip- 
ción de la tumba de Mo'alla viene a 
plantear, junto con otros datos proce- 
dentes de otros lugares como Dande- 
ra, que las ambiciones personales de 
los nomarcas significaron un cierto 
freno al caos anterior y propiciaron 
así la unificación llevada a cabo por 
Tebas. 


Arqueros nubios. Tumba de Meschti, Asyut. 
Din. XI. Madera pintada: Museo Egipcio. 
| Cairo. 
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El siguiente monarca heracleopoli- 
tano es Wahankh Khety III (Achtoes 
HI) que sin embargo BECKERATH 
(1966) prefiere leer Nebkare Khety. 
A él se atribuye ia autoría de las lla- 
madas "Instrucciones a Merikare”, que 
a manera de testamento algunos in- 
vestigadores suponen que dejó a su 
hijo. En realidad hay los mismos ar- 
gumentos en favor de la hipótesis de 
que el autor verdadero fue el propio 
Merikare que puso en boca de su pa- 
dre aquello que suponía una justifi- 
cación de su comportamiento como 
rey y su falta de belicosidad para con 
Tebas. 

Por las mismas "Instrucciones" se 
conocen algunos de los acontecimien- 
tos en que se vio implicado Khety III. 
El valor histórico de estos datos ha si- 
do excesivamente considerado por al- 
gunos autores (WARD, 1971) y hoy 
día se tiende a juzgarlos con mayor du- 
reza, aunque no se discute la impre- 
sión general, sino lo detalles (KEMP, 
1983). 

Puede aceptarse que Khety III se 
vió imposibilitado para enfrentarse a 
los tebanos y por lo tanto "aconsejó" 
a su hijo que no lo hiciera. Necesitó a 
los nomarcas del Medio Egipto por lo 
cual "recomendó" a su hijo que se 
apoyara en ellos: "Grande es un Gran- 
de cuyos Grandes son grandes” que 
expresa todo un concepto de la mo- 
narquía muy diferente del de las épo- 
cas gloriosas del Estado egipcio. 

Las diferentes alusiones al control 
del Delta hacen pensar que efecliva- 
mente sí fue ésta una preocupación 
constante de Khety II. Se puede 
aceptar por lo tanto que pacificó el 
Delta y persiguió o expulsó a los 
asiáticos, allí asentados desde los 
postreros momentos del Reino Anti- 
guo. Una política de colonos egip- 
cios en las tierras bajo control fue 
muy posiblemente una solución defi- 
nitiva. 

A pesar de que estos datos parecen 
significar una autoridad firme no hay 
que olvidar, como contraste, que en el 
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mismo texto de las Instrucciones se | 
hace mención expresa de que el rey 
Khety III no pudo evitar, en la toma 
de This, los saqueos de tumbas y re- 
comienda a su hijo que no construya 
su última morada con restos de mate- 
riales reaprovechados; hecho que, in- 
dudablemente, había sido frecuente. 
Estos rasgos no permiten presentar a 
los monarcas herecleopolitanos como 
grandes reyes y su control de territo- 
rio dejaba, por lo tanto, mucho que 
desear. 

La alianza de Heracleópolis con al- 
gunos nomarcas más al Sur, como Te- 
febi de Asyut, permitió la toma de 
Abydos por Khety III, pero esta con- 
quista debió ser efímera. 

Por las inscripciones de las tumbas 
de los nomarcas de Asyut puede co- 
legirse que estos jerarcas mantenían 
estrechas relaciones con la casa real 
de Heracleópolis, con la que tal vez 
estuvieran emparentados. Tefebi pa- 
só su infancia en la corte heracleo- 
politana, tal vez junto al futuro Me- 
rikare, a quien dedica un himno en 
su tumba de Asyut alabándolo de 
forma sorprendente. En sus títulos 
los príncipes de Asyut utilizan una 
nomenclatura en boga (BREASTED, 
1906) "Príncipe heredero, conde, 
Portador del sello real: Amigo Uni- 
co, profeta de Upwawel, señor de 
Asyut”, equivalente a la ya expuesta 
de Ankhtifi. Durante tres gencracio- 
nes pueden seguirse las vicisitudes 
de esta familia de nomarcas que uti- 
lizaron nombres idénticos a los de 
los reyes heracleopolitanos. El padre 
y el hijo de Tefebi se llamaron Khety 
y en la tumba del primero de ellos se 
hace mención expresa de la Gran 
Hambre que asoló cl Valle, tal vez la 
misma citada por Ankhtifi. Se sabe 
también que estos príncipes mantu- 
vieron en pie ejércitos muy numero- 
sos entre los que eran de destacar los 
mercenarios nubios. 

Estos hechos están, por lo tanto, rela- 
cionados indirectamente con los acon- 
tecimientos que se presentan como 
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ejecutados por Khety III en las "Ins- 
trucciones". De alguna manera este 
texto aparece como un balance políti- 
co de la dinastía IX/X pues en él se 
hace referencia al primer Khety, rey 
Meribre: 


"Cuando me apoderé de This y de 
Magi, en el límite sur de Taut y los 
tomé como una tromba de agua. No 
hizo esto el rey Meribre, Justificado”. 

De "Las Instrucciones a Merikare” 


Estas palabras parecen incidir en la 
consideración antes expuesta, y es 
que los monarcas heracleopolitanos, 
desde Meribre Khety I, se considera- 
ban pertenecientes a una misma fami- 
lia dinástica. Khety III se presenta así 
como el ejecutor de las ambiciones 
territoriales no alcanzadas por sus 
prodecesores en el trono. 

Parece probable que a la muerte de 
Khety III, Heracleópolis controla el 
Valle sólo por la alianza con nomar- 
cas como los de Asyut. Algo más al 
sur, y ya en la época de Merikare, 
Abydos está en poder de Tebas y po- 
siblemente el rey heracleopolitano 
no osó discutirlo. Tras su muerte los 
acontecimientos debieron precipitar- 
se y las inscripciones de las tumbas 
de los príncipes locales en los dife- 
rentes nomos los presentan como ser- 
vidores de Tebas. De todas formas el 
silencio documental no permite mu- 
chas conjeturas. Un monarca hera- 
cleopolitano debió suceder a Merika- 
re pero puestos a desconocer no se 
conoce ni su nombre. Pronto el po- 
der de Tebas sc afianza y su nomarca 
se levantará con el título de "Señor 
de las dos Tierras”. Pasará a la His- 
toria como el Horus Seakhtawy, rey 
Montuhotep II, pero la tradición pos- 
terior hizo reyes a sus antecesores, 
aunque muy probablemente no lo 
fueron. 

Efectivamente, en la Cámara de los 
Antepasados de Karnak se menciona 
a un primer Antef, "Inyotef", que al 
igual que su sucesor Montuhotep, 


primer gobernante de Tebas con este 
nombre dedicado al dios Montu, fue- 
ron los nomarcas originarios de una 
familia que fundará la dinastía XI del 
Egipto reunificado. Se desconoce la 
posible relación de esta familia con 
los gobernantes locales en tiempos 
del Reino Antiguo. A este Montuho- 
tep, evidentemente un nomarca que 
se hizo fuerte en Waset (El Cetro), 
luego llamada Tebas, se le dió poste- 
riormente un sobrenombre: Tepy-a, 
"el ancestro". La familia debió des- 
plazar en la jerarquía local a la ciu- 
dad de Ermant, con la cual, como ya 
se ha visto, llegará a enfrentarse béli- 
camente. Estos jerarcas locales, Mon- 
tuhotep y su padre Inyotef el Anti- 
guo, ostentaron títulos sacerdotales 
de indudable significado en el perío- 
do, que algunos investigadores han 
interpretado como "padre divino", iti- 
netjeru (HABACHI, 1958). El padre 
divino Montuhotep fue, probable- 
mente, el padre del primer Seherw- 
tawi Inyotef I, fundador pretendido 
de la dinastía. Antes de arrogarse el 
Doble Título se autodenominó "Jefe 
Supremo del Alto Egipto”, pero muy 
probablemente la realidad no debió 
corresponder a los títulos. Sólo tras 
la muerte del nomarca ankhtifi en 
Het-nut (Mo'alla) pudo el sucesor de 
Inyotef I, es decir su hermano Wa- 
hankh Inyotef II, controlar algo efi- 
cazmente el Sur. Un personaje de su 
tiempo de nombre Hetepi, cuya tum- 
ba está en El-Kab, ha dejado en la 
misma su autobiografía y en ella ha- 
ce alusión a la gran hambre que se 
extendió por el Valle y a ciertos 
acontecimientos que dieron como re- 
sultado el control efectivo sobre el 
Sur (GABRA, 1976). Si esta Gran 
Hambre es alguna de las señaladas 
por Ankhtifi o por Tefebi, puede de- 
cirse que el control de los nomos del 
Sur sólo pudo realizarlo Tebas en los 
últimos años del reinado del heracle- 
opolitano Khety II. Tal vez por ello 
sus "consejos" fueron la declaración 
política del sucesor, Merikare. La di- 
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Lanceros egipcios. 


Tumba de Meschti, 


syut Din. XI. 


Madera pintada. Museo Egipcio. El Cairo, 


nastía heracleopolitana ha muerto, 
como murió la menfita. El Tiempo 
Intermedio ya ha pasado. El Sur uni- 
ficará Egipto una vez más. 


3. Estado y sociedad 


La evolución de la sociedad egipcia 
y las características propias de este 
período están íntimamente relaciona- 
das con la fragmentación producida 
tras el colapso del Reino Antiguo. Ea 
ausencia casi total de documentación 
sobre los acontecimientos, que obliga 
a un cierto grado de conjetura, como 
se ha visto en las páginas preceden- 
les, se contrapone con testimonios li- 
terarios y arqueológicos que sí permi- 
ten, en cambio, dar un determinado 
cuadro del ambiente social y cultural 
del Valle del Nilo. 

En csta literatura, y en otros testi- 
monios posteriores, se hace presente 
una cierta idea de decadencia, pro- 
ducto de la reflexión de los propios 
egipcios sobre su presente y su pasa- 


do más inmediato. El ejemplo más 
significado tal vez sea el cuento de 
"Neferkare y el general Sisenet”. El 
texto es una acusación manifiesta a la 
relación homosexual del monarca Ne- 
ferkare Pepi con uno de sus genera- 
les. Aunque la gestación oral de la 
"historia" pueda atribuirse a finales 
del período, su puesta por escrito no 
irá mas allá de los comienzos de la 
dinastía XVITI. Recoge, evidentemen- 
te, una tradición de notable peso: la 
descomposición moral del Reino An- 
tiguo como razón de su caída. Esta 
misma línea narrativa, surgida tras la 
superación de los períodos de deca- 
dencia del poder centralizado, tendría 
su auge más tarde, cuando a través de 
la Baja Epoca justifique los relatos 
herodotcos de sentimientos populares 
hostiles a reyes como Keops y Khe- 
fren (POSENER, 1957) y cuya prime- 
ra línea narrativa pudo formarse de la 
misma manera que los cuentos del 
papiro Wetscar. | 

La debilidad de los últimos us | 


de la dinastía VI había desencadena- 
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do la ruptura del equilibrio entre el 
todo y las parte. Las ambiciones per- 
sonales y el control del excedente por 
los gobernadores locales habían con- 
ducido a la autonomía de las provin- 
cias. 

Las dinastías que subsistieron no 
pudieron ejercer un control real más 
allá de unos pocos kilómetros fuera 
de su capital. Entre los monarcas de 
la dinastía VIII menfita y de la IX/X 
heracleopolitana suman, aproximada- 
mente, unos treinta y seis reyes, si 
no más. Y ésto en un espacio de 
tiempo de unos ciento cuarenta años, 
según algunos investigadores. La me- 
dia de duración de los reinados fue 
asombrosamente baja, atendiendo a 
los pocos datos de que se dispone. 
Ello redundó doblemente como fac- 
tor de desequilibrio político y so- 
cial. Esto, unido a la falta de recur- 
sos económicos explica, por ejemplo, 
que sólo se conozca una pirámide, la 
de Aba. 

La falta de control sobre el territo- 
rio permitió la llegada de asiáticos. 
Alusiones a ellos se encuentran tanto 
en las "Lamentaciones del sabio Ipu- 
wer" como en las "Instrucciones para 
Merikare". Debieron significar un fac- 
tor de desequilibrio social que dejó 
enorme huella en los egipcios, que 
sintieron por ellos un profundo recha- 
70. De ambos textos se puede deducir 
que estaban ampliamente instalados 
en casi todo el Delta, a excepción de 
algunos lugares de la zona occidental. 
Incluso se piensa que participaron co- 
mo mercenarios en las luchas entre 
los nomarcas del Medio y del Alto 
Egipto, y ello en función de la pre- 
sencia de puntas de flecha de cobre 
(POSENER, 1971). 

La situación que se produce duran- 
te este Primer Período Intermedio fue 
excepcional en la historia de Egipto y 
no tuvo paralelos con los otros mo- 
mentos de nombre análogo. En pri- 
mer lugar hay que admitir con KEMP 
(1983) que la monarquía menfita es- 
taba excesivamente ligada al Norte 
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del País y, por lo tanto, dependía más 
de los personajes que estaban relacio- 
nados con la corte, a los que se bene- 
fició con el usufructo de donaciones 
funerarias que se agolpaban funda- 
mentalmente al Norte del nomo deci- 
moquinto. 
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Estela de Merw. Din XI. Año 46 del reinado 
de Mentuhotep Il Museo Egipcio. Turín. 
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Esto favoreció la independencia de 
los nomarcas del sur que se fueron 
haciendo fuertes en sus territorios da- 
do que cada vez fue menor el papel 
jugado por el "Gobernador del Alto 
Egipto", cargo frecuentemente entre- 
gado a uno de los mismos nomarcas. 

En realidad la cualidad de nomarca 
sólo puede ser aplicada en justicia a 
los gobernadores locales del Alto 
Egipto. En el bajo no hubo en reali- 
dad estos títulos, puesto que se dio 
siempre el cargo de "gobernador de la 
ciudad" a individuos vinculados con 
la corte que eran sacerdotes del tem- 
plo local, y compaginaban algún otro 
cargo, como responsables de la justi- 
cia y el orden. Ciudad que, no era, 
necesariamente, la capital del nomo 
(KEMP, 1983). Se dieron, eso sí, al- 
gunas excepciones, como el caso de 
los nomarcas de Beni Hasan que os- 
tentaron el título como herencia fami- 
liar. 

La descentralización del poder hi- 
zo que estos gobernadores y nomar- 
cas, tanto en el Medio como en el 
Alto Egipto se convirtieran pronto 
en verdaderos príncipes autónomos 
que controlaron su propio excedente 
local, levantaron sus ejércitos de 
mercenarios y se rodearon de los ele- 
mentos de prestigio que en un pasa- 
do inmediato habían sido privilegio 
de los reyes-dioses. Incluso en las 
localidades más pequeñas el jefe lo- 
cal se adornaba con títulos pomposos 
y hacía erigir estelas funerarias que 
recordaban su persona y $us cargos, 
como el caso de un tal Shedmotef, 
que se calificaba de "gobernador de 
la ciudad y encargado de las quere- 
llas” lo que se podría traducir por al- 
calde y comisario de policía (CLE- 
RE, 1950). Y ello en una pequeña 
localidad del Egipto Medio, cerca de 
Abydos. 

Pero en las ciudades importantes, 
cabeza de nomos, lo que no siempre 
coincidió, el gobernador local se hizo 
con el control de todo el territorio y 
desbancó a los jefes de las ciudades 


del mismo nomo. Esto pasó más fá- 
cilmente en el Sur que en el Norte. 
Ya se ha visto el caso de Ankhtifi, 
análogo al de los primeros Inyotef de 
Tebas. 

El cargo de sacerdote del templo 
local, tradicionalmente unido al de 
gobernador de la ciudad, permitió el 
control sobre el terriorio, los hombres 
y el excedente, pues este conjunto de 
cargos suponía también la gestión de 
los impuestos que eran entregados al 
visir, cuando la monarquía había sido 
fuerte y poderosa. Roto el eslabón ca- 
beza de la cadena el gobernador del 
territorio sólo tenía que rendir cuen- 
tas a su dios local, al cual, como sa- 
cerdote, administraba. Esta estructura 
de poder territorial no cambió en ab- 
soluto y se mantuvo bajo el Reino 
Medio. 

La falta en principio de una "Cabe- 
za del Sur”, papel luego asumido por 
Tebas, propició la fragmentación del 
Alto Egipto y permitió que en fun- 
ción de individuos y situaciones dife- 
rentes determinados nomos se aliasen 
momentáneamente con la realeza teó- 
rica que se mantuvo en Menfis o He- 
racleópolis. Así pues, la idea de la 
realeza como referencia máxima de 
poder subsistió por encima de todas 
las vicisitudes aunque, según algunos 
autores, perdió algo de su carácter di- 
vino e inmutable. Es difícil tomar 
partido en una cuestión tan delicada 
porque los egipcios concentraron en 
el concepto de monarquía ideas muy 
diferentes, entre las cuales no era 
menor la del sentido de la justicia, 
pero ciertamente no la única. ¿De qué 
manera afectó este período de crisis 
monárquica a la imagen que el cam- 
pesino tenía de sus reyes? La res- 
puesta es problemática porque todo 
cuanto se ha dicho lo ha sido en fun- 
ción de textos que sólo podían ser es- 
critos y entendidos por una minoría 
realmente pequeña. Tal vez se pueda 
decir que la monarquía se racionalizó 
y su concepción se vinculó más a la 
idea redentora de la justicia y el or- 
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Alzado y reconstrucción del templo funerario 
de Mentuhotep Il. 


den cósmico-político salvaguardado- 
ra de la paz, cuya ausencia lamentaba 
el sabio Ipuwer. Esta misma justicia 
que reclamaba para sí el Habitante 
del Oasis: "Intendente, mi señor, el 
Grande de los Grandes, la guía de lo 
que es y de lo que no es. Si tu des- 
ciendes al lago de la verdad y la jus- 
ticia que navegues con el buen vien- 
to (...) No hay nada peor que una 
balanza que se inclina, un plomo 
que se desvía, un hombre justo y ve- 
raz que se descarría (...) [Porque] el 
medidor del grano se guarda una 
parte (...) El que debía hacer cum- 
plir las leyes ordena la rapiña. 
¿Quién se encargará de combatir la 
infamia si el que debe administrar la 
justicia comete él mismo ignominia”, 
y que, probablemente, los reyes he- 
racleopolitanos pretendieron perso- 
nificar. La literatura posterior, dise- 
ñada desde el poder, insistió sobre es- 


ta idea: monarquía centralizada equi- 
valía a orden y salvaguarda del indi- 
viduo. 

Del texto de las "Instruccciones 
Merikare" se ha querido extraer una 
nueva concepción de la monarquía, 
más humana y, por lo tanto, sujeta a 
errores. Tal vez sea una conclusión 
demasiado fácil. En cl contexto de la 
ideología del poder, la monarquía 
aparecía para los egipcios en dos es- 
feras bien diferentes. Por un lado, el 
rey como cabeza del Estado cuyo éxi- 
to político estará íntimamente vincu- 
lado a su relación con los dioses y su 
actuación personal, Es en este ámbito 
en el que se manifiesta el autor de 
las "Instrucciones”. En otra esfera el 
monarca encarna a Horus y a Ra en 
un sincretismo que no debía entrañar 
ningún misterio para los egipcios, y 
que permaneció prácticamente inva- 
riable a lo largo de los siglos de cul- 
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tura egipcia (POSENER, 1960). Esto 
no está, sin embargo, en contradic- 
ción con el hecho de que la imagen 
del monarca no sufriera modificacio- 
nes en relación con la situación polí- 
tica, pero sí que éstos puedan dedu- 
cirse del citado texto. En realidad, 
puede decirse, las "Instrucciones" no 
difieren de cualquier otra muestra li- 
teraria del tipo de las "Enseñanzas de 
Ptahotep" o de otros textos del Reino 
Medio que se verán mas adelante. 

A pesar de lo dicho, hay que acep- 
tar que la crisis de la monarquía de 
Menfis pudo influir en la metalidad 
de los habitantes de Valle. Por lo que 
respecta a los campesinos conviene 
recordar que es difícil que pudieran 
vivir peor de lo acostumbrado, pero sí 
que la falta de autoridad, junto con 
otros factores, pudieran generar situa- 
ciones de hambre que no necesaria- 
mente fueran achacables a desastres 
naturales. El ya citado texto de las 
"Lamentaciones del sabio Ipuwer" da 
ejemplo de situaciones de desorden 
que hacen reflexionar al personaje 
con argumentos que son patrimonio 
de la humanidad y no sólo de una cul- 
tura determinada. En el "Diálogo del 
desesperado con su ba" el tono es di- 
ferente y el pesimismo alcanza su ce- 
nit. Ante el desastre de la vida sólo 
puede desearse la muerte: 


“La muerte está hoy ante mí como 
la curación después de la enferme- 
dad. Como la recuperación ante un 
accidente la muerte está hoy ante mí 
Como el aroma de la mirra como des- 
cansar bajo la vela en un día de vien- 


” 
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Al "Desesperado" sólo le resta el 
consuelo en el Más Allá, dado que 
ninguna ilusión le queda de la exis- 
tencia terrenal. Pero su ba le presenta 
el cuadro horroroso de la muerte in- 
tencionada y le intenta convencer pa- 
ra que acepte la vida como es, con 
sus miserias y con sus contradiccio- 
| nes, con sus alegrías y sus dolores. La 
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obra, en suma, es un bellísimo tratado 
filosófico ante el hecho del vivir coti- 
diano, de la oposición entre la espe- 
ranza de la vida y la angustia de la 
nada (DAUMAS, 1962). 

No todos los autores están de 
acuerdo en adscribir estas dos obras 
al Primer Período Intermedio, no fal- 
tando, incluso, quienes piensan que 
no tienen relación con situación de 
crisis alguna, siendo por lo tanto, me- 
ros ejercicios literarios. Es difícil, sin 
embargo, sustraerse a la idea de que 
sean únicamente muestras de ingenio, 
elaboradas sin el trasfondo de cir- 
cunstancias históricas propias, y por 
otra parte no es difícil suponer cuál 
fue el proceso que pudo degenerar en 
caos. 

El sistema de explotación hidráuli- 
co se basaba en el fuerte control de la 
mano de obra y una dirección muy 
especializada, Cualquier fallo en el 
aparato de gobierno podía suponer la 
rotura de la cadena de producción. Si 
faltaba la enorme cantidad de exce- 
dente necesario para mantener a la 
clase dirigente, el ciclo se cerraba y 
empezaba de nuevo. Este era cl cami- 
no del desastre. En este ciclo jugaban 
un papel fundamental los gobernado- 
res de ciudades y los nomarcas. La 
mera existencia de un arte provincial, 
el relieve que adquirieron los jerar- 
cas, por lo tanto, prueba, simplemen- 
te, que el ciclo se había roto hacía 
tiempo. 

Con el acceso al control local de la 
producción y el uso de su excedente, 
estos príncipes imitan el fasto de la 
antigua corte menfita. Surge así un 
arte nuevo, a veces rústico, incluso 
tosco, pero extremadamente original. 
Sin embargo, cuando Tebas unifique 
a Egipto todo volverá a los cauces 
tradicionales, incluso el arte, aunque 
de forma paulatina. 

Con la nueva situación se hizo uso, 
así, de formas y ritos que antes habían 
sido exclusivos de los reyes. Ante es- 
te hecho, algunos investigadores han 
utilizado, tal vez un tanto exagerada- 
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mente, el concepto de "democratiza- 
ción”. Pero el uso de estos bienes de 
prestigio se hizo extensivo solamente 
entre la clase dirigente y el fenómeno 
encontró su eco en las ideas religio- 
sas, dejando huella en los Textos de 
los Sarcófagos: 


"Palabras dichas por Aquel cuyos 
nombres son secretos, el Señor del 
Universo... Yo he creado cuatro bue- 
nas acciones en el pórtico del hori- 
zonte. Yo he creado los cuatro vientos 
a fin de que cada uno pueda respirar 
en su tiempo. 

Esta fue la primera de las accio- 
nes. Yo he creado el Gran Caudal de 
la Inundación a fin de que ei peque- 
ño como el Grande sean vigorosos; 
esta fue la segunda acción. Yo he 
creado todo hombre igual a todo 
hombre, Yo no les autoricé a hacer 
el mal pero sus corazones han 
transgredido mi mandato. Esta fue 
la tercera acción. Yo hice que sus 


corazones dejaran de olvidar al Oc- 
cidente a fin de hacer las ofrendas 
divinas a los dioses de los nomos; 
esta fue la cuarta de las acciones. 
Yo he creado los dioses de mi sudor 
y a los hombres de las lágrimas de 
mis ojos”. 


"Textos de los Sarcófagos”, nº 1130 
BARGUET, 1986 


Habla el dios-creador con cabeza 
de carnero, el "Gran Alfarero", Kh- 
num, y éste es, en toda la historia 
de la cultura egipcia, el único texto 
en el que se considera un hombre 
igual a otro. Se trata, pues, de un 
pasaje de extremo interés en el con- 
texto del Período. El proceso de 
formación de los Textos de los Sar- 
cófagos sigue un mecanismo para- 
lelo al de la provincialización del 
arte funerario. Se habían difundido 
entre las clases altas de los nomos y 
aparecen, por lo tanto, en los sarcó- 


Danzarinas de la tumba de Antefoker, 


Tebas. Comienzos de la Din. XII. 
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fagos de los grandes personajes lo- 
cales, al tener éstos acceso a los 
centros de formación de escribas, 
en donde se conservaban los anti- 
guos escritos reales: los Textos de 
las Pirámides, posiblemente en for- 
ma de papiros-bocetos (BARGUET, 
1986) y de los cuales derivaron me- 
diante simplificaciones y cambios 
con la introducción de nuevas fór- 
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mulas. La difusión de las ideas osi- 
rianas, que empiezan a hacerse po- 
pulares y que luego serán propulsa- 
das por los Inyotef de Tebas, facili- 
taron la redacción y difusión de 
esta literatura religiosa, uno de los 
aspectos culturales más significati- 
vos del Primer Período Intermedio 
y que pasará como herencia al Rei- 
no Medio. 


Estela de Abkaw, su esposa Mentuhotepankh 
y su amigo Ib. Din. XII. 
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1. La dinastía XI 


El progresivo debilitamiento de los 
jefes provinciales tras muchos años 
de luchas intestinas jugó a favor de 
los príncipes tebanos, por lo que ya 
en el reinado de Inyotef II se puede 
admitir la existencia de un control 
efectivo del Sur. De Inyotef HI nada 
se sabe, salvo que reconstruyó la 
tumba de un príncipe divinizado en 
Aswan. La frontera de la influencia 
tebana quedó, durante mucho tiempo, 
detenida en el nomo de La Cobra, el 
décimo del Alto Egipto y ahí seguirá 
hasta el año catorce del reinado del 
hijo de Inyotef IM. Un poco más al 
Norte, en el nomo trece, los príncipes 
Le Asyut se mantienen fuertes en su 
alianza con los monarcas heracleopo- 
litanos. 

A pesar de lo acompasado de las 
conquistas, el interés de los tebanos 
por unificar Egipto es algo que se ha- 
ce evidente por razones simplemente 
económicas. El Norte, con una mayor 
producción agrícola, podía pasarse 
perfectamente sin el Alto Egipto, pe- 
ro, muy probablmente, la recíproca 
no era cierta. 

Esta voluntad se aprecia en el nom- 
bre de Horus que Mentuhotep II adop- 
ta al subir el poder: Sankhibtawy, es 


II. La unidad restablecida 


decir: "Aquel que hace vivir el cora- 
zón de las Dos Tierras". Pero sería in- 
justo pensar que el mérito de la reuni- 
ficación sólo fue debido al interés de 
los tebanos. (VERCOUTER, 1987). 
La labor previa efectuada por los 
príncipes de Heracleópolis no puede 
ser menospreciada y gracias a su con- 
trol del Delta, y a haber mantenido 
aglutinados a los nomos más al Norte 
de Asyut, pudo beneficiarse Tebas, y 
todo Egipto después, de una rápida 
pacificación que produjo, de nuevo, 
la unidad centralizadora de la dinas- 
tía XI. 

Es evidente, sin embargo, que el 
mérito en su mayor parte hay que 
atribuirlo a Mentuhotep IT, y la totali- 
dad de la dinastía queda oscurecida 
por su figura. Su papel como unifica- 
dor, pacificador y organizador fue in- 
gente. El reconocimiento de este he- 
cho ha sido labor de la bibliografía 
moderna, que ha sabido reconocer en 
un solo monarca los acontecimientos 
que la documentación asignaba, apa- 
rentemente, a tres reyes diferentes 
con el mismo nombre. Los cambios 
en el epíteto de Horus fueron la clave 
de la confusión. 

Parece ser que el Horus Sankhib- 
tawy Mentuhotep II asume el poder 
hacia el año 2061 a.d.C, y si se hace 


Akal Historia del Mundo Antiguo 


caso al Canon o Papiro de Turín de- 
bió reinar unos cincuenta y un años, 
cifra sorprendentemente larga para el 
período. Hay que añadir, de paso, que 
por lo que respecta a la dinastía XI, el 
Papiro de Turín está en un estado la- 
mentable (GARDINER, 1959 y 1987, 
DRIOTON-VANDIER, 1938). 

No parece que se pueda asegurar si 
dedicó los primeros años a organizar 
sus fuerzas, pero por un estela del 
British Museum se sabe que Thinis se 
levantó en armas, tal vez como conse- 
cuencia de un período de hambre, el 
año catorce de su reinado. Por el po- 
sicionamiento de la antigua cuna real 
en el bando heracleopolitano Men- 
tuhotep debe realizar el esfuerzo más 
importante en su carrera militar. La 
incursión contra el Norte acaba con la 
caída de Heracleópolis. Año 2040 
a.d.C. Un nuevo nombre de Horus re- 
maia los acontecimientos: Netjerihed- 
jet, es decir: "Divina es la Corona 
Blanca". Lo cual viene a ser como re- 
cordar que la realeza divina del Sur 
ha sojuzgado al Norte. Un nombre 
muy poco diplomático para un hábil 
diplomático. Junto al nombre de co- 
ronación, Mentuhotep, había parecido 
otro nuevo: Nebhepetre. 

La labor de pacificación debió sig- 
nificar mucho más tiempo. Parece que 
algunos de sus enemigos se habían 
refugiado en el oasis de Dakhla, en el 
desierto Occidental, y tal vez esto tu- 
viera relación con las ofensivas que 
se lanzaron posteriormente contra los 
libios, enemigos históricos de Egipto. 
Mentuhotep reorganiza el Doble País 
manteniendo en su puesto a los no- 
marcas que no le opusieron resisten- 
cia, como ocurrió en los nomos del 
Oryx y la Licbre. No fue este el caso 
de los príncipes de Asyut donde, a par- 
tir de este momento sólo aparecen 
tumbas de sacerdotes y administrado- 
res, impuestos por Tebas. Se crea el 
puesto de Gobernador del Norte, que 
puede suponerse que en un principio 
tuvo un duro carácter militar, y se 
restablece el cargo de visir, único que 


tuvo las mismas connotaciones que 


en el reino Antiguo, es decir, respon- 
sable, junto al monarca, de los asun- 
tos fiscales, administrativos y judi- 
ciales. (KEMP, 1983). Se conocen 
tres de los visires sucesivos de Men- 
tuhotep, de nombres: Dayi, Bebi e 
Ipy. 

La labor de pacificación y organiza- 
ción debió concluir hacia 2031 a.d.C, 
treinta y nueve años después de su 
subida al poder, porque un nuevo 
nombre de Horus reemplaza al ante- 
rior: Sematawi, es decir: "El que uni- 
fica las Dos Tierras". Y hay razones 
para pensar que sí, que efectivamente 
el País estaba pacificado. Un soldado 
grabó en la roca de un lugar llamado 
Abisko, en la primera catarata, una 
inscripción en la que alude al "control 
de todas las regiones" (POSENER 
1952), y en otras inscripciones repar- 
tidas por diversos lugares de Egipto 
se refleja el éxito político en relación 
con ofrendas a dioses y otros motivos 
(HAYES, 1971). 

El comienzo de la organización del 
Estado coincide con el interés por las 
fronteras. Casi al mismo tiempo que 
marcha contra Heracleópolis un des- 
tacamento penetra en la Baja Nubia. 
No puede saberse si la razón inmedia- 
ta era el control de las minas de oro, 
impedir el reclutamiento de mercena- 
rios nubios por parte de los enemigos 
que restara dominar, o ambas cosas a 
la vez. A partir de este momento las 
expediciones se multiplicarán y aun- 
que no ocupó la zona de Wawat de for- 
ma permanente, la mantuvo bajo con- 
trol. La expansión definitiva hacia el 
Sur vendría más tarde. 

La demanda de materias nobles y el 
control de los asiáticos le llevó a or- 
ganizar expediciones hacia cl Este. 
Contra los Amu de la zona de Djaty, 
como indica la inscripción de Abisko, 
y también hasta el Sinaí (POSENER, 
1971). Hay constancia, asimismo, de 
importaciones de madera del Líbano 
tanto para construcción como para la 
marina. 
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El Horus Sematawy, rey Nebhepe- 
tre Mentuhotep, muere hacia el 2010 
a.d.C., tras cincuenta y uno de reina- 
do. Egipto ha alcanzado casi los mis- 
mos límites que bajo la dinastía VI, 
pero con una organización nueva, na- 
cida de la nueva capital, Tebas. Fue 
un gran constructor en muchos puntos 
de Egipto, Elefantina, Dendera, El- 
Kab, Abydos, Ermant.., pero donde 
su huella queda más marcada es en el 
circo natural de Deir-el-Bahari. Allí 
levanta un original templo funerario 
inspirado en las construcciones mo- 
numentales del Reino Antiguo, pero 
con una expresión que caracteriza a la 
nueva monarquía del Reino Medio. 
Para muchos autores la construcción 
de Deir-el-Bahari marca el comienzo 
de una concepción del espacio arqui- 
tectónico que alcanzará su cenit va- 
rios siglos después. Las estatuas de 
Mentuhotep IJ, sobre todo la que se 
encuentra en el Musco de El Cairo 
procedente del templo funerario, ex- 
presan de manera rotunda las nuevas 
reglas del arte de la corte tebana, en 
el que se distingue claramente el ca- 
rácter "salvaje" de la época inme- 
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Ureus de Senwsret I. Museo Egipcio. 
El Cairo. 


1984). 

El monumento de Deir-el-Bahari, 
por otra parte, ni es simplemente el 
templo-tumba de Mentuhotep II. En 
realidad allí se enterró a toda una 
generación. El arquitecto concibió 
un complejo funerario para toda la 
corte (LALOUETTE, 1986), en don- 
de princesas y grandes dignatarios, * 
como el visir Ipy o el canciller Khe- 
ty, pudieran permanecer cerca de su 
soberano. Las obras que más de qui- 
nientos años después realizó la reina 
Hatshepsut destruyeron parte de la 
necrópolis. La importancia y signifi- 
cado del primer monumento motivó, 
evidentemente, la construcción del 
segundo, del que fue modelo y por el 
cual quedó eclipsado. 

La importancia de la obra de Men- 
tuhotep conduce inevitablemente a una 
reflexión sobre su significado. Es evi- 
dente que fue el hombre y sus cir- 
cunstancias, y los dos factores no se 
dieron aislados. Los catorce años que 
transcurrieron hasta la expedición de- 
finitiva contra el Norte pueden llamar 
la atención, si no fuera el investiga- 
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dor consciente de que la ausencia de 
documentación esencial para com- 
prender la historia del momento pue- 
de ser paliada, incluso fortuitamente, 
en cualquier momento. Pero no por 
ello deja de sorprender la magnitud 
de los resultados y la poca consisten- 
cia política (GARDINER 1961) de 
los dos reinados de los sucesores in- 
mediatos del gran rey Nebhepetre. 

El Horus Sankhtowyef, rey Men- 
tuhotep III, era el segundo hijo del 
Gran Rey, pues la duración del reina- 
do de éste había permitido la muerte 
del vástago que estaba destinado a su- 
cederle. Mentuhotep IIL debió ascen- 
der al trono en edad madura y el Pa- 
piro de Turín le concede doce años de 
reinado, lo cual no le impidió ser un 
gran constructor: monumentos con su 
nombre aparecen en Elefantina, Tod, 
Ermant, El-Kab, Tebas y Abydos. Su 
tumba en Tebas, inexplicablemente, 
está inacabada. 

El Wadi Hammamat fue testigo de 
una expedición importante, que una 
inscripción en sus flancos de piedra 
permite conocer, Tres mil hombres al 
mando del Gran Intendente Henenu 
siguieron la ruta hasta el Mar Rojo. 
Allí botaron los barcos y viajaron 
hasta el país de Punt (Pwnt), al sur de 
la costa de Sudán. El alto dignatario 
Henenu había servido ya a Mentuho- 
tep lI y en la ruta del Wadi Hamma- 
mat construyó doce pozos. A la vuel- 
ta los expedicionarios extrajeron pic- 
dra "para la estatuas del templo 
(¿funerario?)” (BREASTED, 1906). 

A pesar de su concentrado interés 
por el Alto Egipto, Sankhkare Men- 
tuhotep no olvidó reforzar la frontera 
del Delta Oriental, siguiendo con ello 
la misma línea de actuación inaugura- 
da por los reyes heracleopolitanos. 
Las infiltraciones asiáticas estaban de- 
masiado cerca para olvidarlas tan 
pronto. 

Al reinado de Mentuhotep pertene- 
cen los papiros de Hekanakhte (Ja- 
mes, 1962), sacerdote funerario del 
visir Ipy, que explotaba un dominio, y 
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sobre la administración del cual escri- 
be diversas cartas al personaje que de- 
ja al mando en Tebas, un tal Mersu, 
tal vez su hijo mayor. Hekanakhte, 
que había viajado al Sur en una mi- 
sión relacionada probablemente con 
su cometido, hace una alusión a la es- 
casez de alimentos que obliga a "co- 
merse unos a otros”, La cita es tenida 
por algunos como una muestra de hu- 
mor macabro. Para otros investigado- 
res es sólo una expresión exagerada 
de un hecho real, la situación de ham- 
bre generalizada. Las cartas, por otra 
parte, aportan interesantes informa- 
ciones sobre la explotación y admi- 
nistración del dominio. 

Con la muerte de Mentuhotep III se 
llega a un punto en que la situación no 
es clara y los investigadores se divi- 
den. Para unos, el siguiente rey es un 
usurpador y por eso las listas reales 
del Reino Nuevo lo omiten. Para 
otros, el problema es simplemente de 
documentación. Efectivamente, el Ca- 
non Real o Papiro de Turín indica una 
laguna de siete años en el documento 
utilizado por cl copista, que pueden 
interpretarse como de anarquía. 

El nombre de Horus de Mentuhotep 
TV también sugiere un cierto cambio: 
Nebtawire, es decir: "Re es el Señor 
de las Dos Tierras”. ¿Qué propició la 
presencia de Re en un título de Ho- 
rus?. En los casos conocidos suele 
significar un cambio de familia, pero 
de momento nada se puede demostrar. 
Es posible que determinados sectores 
consideraran ilegítimo a Mentuhotep 
TV y ello llevara a plantear problemas 
en los documentos de los archivos rea- 
les. En cualquier caso, el reinado fue 
muy corto, como ya se ha indicado. 

En el segundo año se atestigua una 
expedición por el Wadi Hammamat 
hasta la costa del mar Rojo. El interés 
en los cometidos debió de ser grande, 
pues la expedición estuvo al mando 
del propio visir. Las inscripciones que 
relatan los acontecimientos subrayan 
el "carácter de los prodigios" con que 
se vieron acompañados los expedicio- 
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narios. Una suerte de “protección” di- 
vina parecía acompañar a este visir. 
Tal vez no sea de extrañar si se consi- 
dera que a la muerte de su rey él mis- 
mo subirá al trono con el nombre de 
Amenemhat I, fundando una nueva 
dinastía, la XIT. 

Se ignoran las circunstancias en que 
tuvo lugar el relevo de poder, lo cual 
ha hecho florecer las conjeturas. Es 
evidente que estuvo acompañado de 
problemas, aunque no puede precisar- 
se si éstos se vieron agrabados en una 
lucha por el trono. 

Los reyes de la dinastía XI habían 
realizado un esfuerzo tremendo desde 
su origen como nomarcas, aproxima- 
damente 2133 a. de C., hasta su extin- 
ción en el poder en 1991 a. d. C. De 
estos casi ciento cincuenta años, algo 
menos de un siglo había sido dedica- 
do a la expansión y conquista del Va- 
lle y algo más de cincuenta a contro- 
lar el poder, consumidos en su mayor 
parte por el monarca más importante, 
Mentuhotep Nebhepetre. 

A la luz de estas consideraciones 
puede decirse que los sucesores del 
gran rey no estuvieron a la altura de 
las circunstancias políticas planteadas 
por la enorme extensión de su domi- 
nio (POSENER, 1969). Una prueba 
de ello lo constituye el hecho de que 
fuera el fundador de una nueva dinas- 
tía quien trasladara la capital de Te- 
bas a Menfis. 

Los Mentuhotep habían olvidado, 
casi totalmente, cl Medio y el Bajo 
Egipto, en donde, probablemente, se 
acumularon los descontentos. Este 
“patriotismo regional", como se le ha 
calificado, favoreció la creación de 
riqueza en el Sur, dado el sistema de 
explotación palacio-templo y la com- 
plejidad de las fundaciones funerarias 
como pago de servicios. 

La dinastía XI gobernó, por lo tan- 
to, por derecho de conquista y es un 
hecho que a Nebhepetre no le faltó 
sentido político, pero la empresa era 
colosal. Aunque, como ya se ha visto, 
entre Pepi II y Mentuhotep IT no estu- 


vieron totalmente ausentes las artes, 
las ciencias y las letras, no es menos 
cierto que el país sufrió un retroceso 
considerable, faltando además, y fun- 
damentalmente, personal cualificado. 
La larga carrera de escriba dificulta 
esta circunstancia propiciada por una 
situación de inestabilidad política. 
Este hecho, notablemente más intenso 
bajo los Mentuhotep, fue motivo de 
excepcionales medidas todavía en la 
dinastía siguiente. Sus repercusiones 
hicieron deficiente la Administración 
Central con notable influencia en la 
recaudación de impuestos, en la acu- 
mulación de excedente y en la misma 
producción. En suma, un Estado falto 
de la poderosa organización de otros 
tiempos. Las deficiencias en la Admi- 
nistración, en manos de tebanos, po- 
larizados por una capital al Sur, pro- 
piciaron o, cuando menos no pudie- 
ron paliar, las disidencias más o 
menos contenidas, o las meras diso- 
nancias políticas. 

Es, por tanto, lícito imaginar que a 
la muerte de Mentuhotep IV o incluso 
antes, el conjunto de las tensiones 
contenidas y acumuladas produjera 
una crisis en el país. El mérito de la 
dinastía XII estribará, precisamente, 
en dirigir esos impulsos hacia la cons- 
titución de un Estado fuerte cuya civi- 
lización alcanzará cotas muy elevadas. 


2. La dinastía XII 


"Y vendrá un rey del Sur; Ameny 
¡justificado! será su nombre. Es el hi- 


jo de una mujer Ta-seti (Elefantina), es 


un hijo del Alto Egipto. El recibirá la 
Corona Blanca y llevará la Corona 
Roja, unirá a las Dos Poderosas, pa- 
cificará a los dos Señores, según sus 
deseos (...) Las gentes se alegrarán. 
El hijo de un hombre se hará un nom- 
bre para toda la eternidad. Aquellos 
que se inclinaban al mal y planeaban 
la rebelión han cerrado su boca a 
causa del miedo que él inspira. Los 
asiáticos serán aniquilados por el 
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simple terror que emana de su perso- 
na y los libios abatidos serán por su 
fama. 

De "La profecía de Neferty" 


La pseudoprofecía de Neferty (nfr- 
yt) presenta a un Amenemhat (Ameny 
es un diminutivo cariñoso) excesiva- 
mente mesiánico, tal vez para paliar 
una ascensión al trono no muy legí- 
tima, por decirlo de alguna manera. 
Y pseudoprofecía porque su redac- 
ción, evidentemente, es posterior a 
los hechos "profetizados". (GOEDIC- 
KE, 1977). Con una intención clara- 
mente política se confeccionó desde 
el poder un texto que, bajo la aparien- 
cia de cuento popular emplazado en 
la época del faraón Snefrw, pretendía 
ofrecer una visión "anunciada" de he- 
chos futuros llevados a cabo por un 
rey que, salvaguardador de la maat, 
verdad y justicia, restablecerá la uni- 
dad perdida. 

Se han ofrecido soluciones para le- 
gitimar la subida al trono de Ame- 
nemhat. Es posible que su padre fuera 
asociado al poder como "padre divi- 
no” por Mentuhotep IV (HABACHI, 
1958); es posible que Amenemhat 
fuera pariente de alguna línca colate- 
ral de los soberanos de la dinastía XI; 
no hay que olvidar que una vieja tra- 
dición del Reino Antiguo consistía en 
mantener el cargo de vigir en manos 
de parientes muy próximos al rey. 
Ahora bien, al margen de todas estas 
consideracines, no hay que olvidar 
que Amenenhat T fundó una dinastía 
con todas sus consecuencias. Su nom- 
bre de Horus, Whem-neswt "el que 
renueva los nacimientos”, es bien sig- 
nificativo. 

La ascensión al trono, por la mane- 
ra que fuese, de este personaje, pare- 
ce coincidir con una situación de con- 
flicto, cuando no de guerra civil, 
pues hay datos para suponer que su 
antecesor en el cargo no controlaba 
de manera efectiva la totalidad del 
Valle. El nombre de nueva capital, 
cerca de Licht, en la región de Men- 


fis, expresa su concepción del poder: 
Imn-m-hat-ith-tawy " Amenenhat con- 
quista las dos Tierras", que luego se 
abrevió en /th-tawy. El es, por tanto, 
un rey por la fuerza, que no necesita 
de sangre real; y el rasgo de filiación 
así lo recalca. 

El cambio de capital estaba justifi- 
cado por motivos evidentes, como 
la necesidad de controlar el país des- 
de una posición geográficamente más 
estratégica. Pero no debieron de fal- 
tar otro tipo de razones derivadas 
de la necesidad de contar con las 
escuelas escribas que, indudablemen- 
te, se mantenían más vivas en la 
Menfis de la antigua realeza (POSE- 
NER; 1969). 

Todo, o casi todo, es significativa- 
mente simbólico en este monarca le- 
gendario de la historia egipcia. Su 
nombre propio significa "Amón está 
en cabeza", con lo que anuncia un 
nuevo sentido de la realeza y un por- 
venir para Tebas. El nombre de la co- 
ronación Sehetepibre, "el que apaci- 
gua al corazón de Re" pretende unirle 
al monarca anterior, tal vez, pero es ne- 
cesario no olvidar que en otros tiempos 
este hecho significó un cambio en la 
familia reinante, como ya se ha dicho. 

La gran obra de Amenemhat T fue 
la reestructuración del Estado que 
abordó desde distintos frentes. Por 
un lado reguló y estableció de nuevo 
los límites de cada nomo, segura- 
mente con la intención de acabar con 
querellas posiblemente endémicas. 
Uno de sus "incondicionales” más 
indiscutibles fue cl nomarca del no- 
mo dieciseis del Alto Egipto, El 
Orys (o La Gacela). En su tumba de 
Beni-Hasan, Khumhotep ha dejado 
una inscripción suficientemente sig- 
nificativa: 


“El soberano estableció la frontera 
meridional y perpetuó el norte como 
el cielo. Dividió el Gran Río longitu- 
dinalmente, asignando la mitad orien- 
tal al Horizonte de Horus hasta el 
desierto oriental, cuando su Majes- 
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tad vino a eliminar la iniquidad bri- 
llando como el mismo Atum, y a res- 
taurar lo que estaba ruinoso, y a res- 
tituir lo que una ciudad había toma- 
do a la otra, y a establecer que cada 
ciudad conociese sus propios límites 
con la ciudad vecina, quedando sus 
fronteras firmes como el cielo y dis- 
tinguiendo las aguas según lo que es- 
taba escrito, con arreglo a lo esta- 
blecido en los tiempos antiguos, así 
lo hizo por su gran amor a la justi- 
Cio 
De la inscripción de "Khumhotep" 
(según BREASTED, 1906) 


Hay que entender las palabras "dis- 
tinguiendo las aguas” en el sentido de 
establecer los límites de cada nomo 
en la divisoria de aguas de la inunda- 
ción, pues, muy probablemente, de 
ahí vendría parte de los conflictos te- 
rritoriales. No debe olvidarse que los 
impuestos se calculaban sobre la base 
del nivel alcanzado por la crecida. Y 
es en este contexto en el que hay que 
comprender la labor de Amenemhat 
al permitir la autogestión de los no- 
marcas en el uso del excedente local, 
previa la deducción de los impuestos 
en especie para la administración cen- 
tral. En base a estos hechos algunos 
autores (GARDINER, 1961) han com- 
parado esta situación a la de un Esta- 
do Feudal. Sin negar las similitudes 
hay que señalar que "lo feudal" es de- 
masiado concreto y está referido a 
unas determinadas formas de produc- 
ción que pierden todo significado al 
descontextualizarlas. Es indudable que 
la joven monarquía creada por Sehe- 
tepibre no podría borrar de un pluma- 
zo la autoridad de los nomarcas, co- 
mo se hará más tarde, teniendo en 
cuenta, además, que debió contar con 
el apoyo de algunos de ellos en su to- 
ma de poder. 

Parece ser que el Delta había sido 
"limpiado" de elementos asiáticos se- 
gún indica la "Profecía de Neferty”, 
tras lo cual Amenemhat hizo construir 
Jos Hamados "Muros del Príncipe”, que 


Senwsret I. Madera de cedro. Museo Egipcio. 
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no eran sino una línea de fortalezas 
dispuestas de tal manera que impidie- 
ran el paso de beduinos hacía Egipto. 
Debía de existir, de todas formas cier- 
ta "permeabilidad" porque la "Histo- 
ria de Sinuhé" nos muestra a este per- 
sonaje esperando la noche para burlar 
la mirada de los vigilantes en su hui- 
da hacia Siria. 

Estas fortalezas, posiblemente em- 
plazadas a lo largo del Wadi Tumilat, 
no han dejado, sin embargo, ningún 
vestigio, y tampoco estaban destina- 
das a impedir totalmente la entrada de 
asiáticos en Egipto, pero sí, al menos, 
de forma violenta, Durante las dinastí- 
as XII y XIII la clase servil en Egipto 
seguirá presentado nombre asiáticos, 
sin que se pueda concretar con exacti- 
tud las razones O causas que llevaron 
a tal condición a sus portadores. (PO- 
SENER, 1957 y HAYES, 1972). 

El año veintiuno de su reinado Ame- 
nemhat I asocia al trono a su hijo pri- 
mogénito Senwsret. La razón exacta 
se escapa pero no han faltado inter- 
pretaciones. El texto conocido como 
"enseñanzas de Amenemhat 1” plan- 
tea diferentes soluciones según la hi- 
pótesis de la que se parta. La redac- 
ción del pasaje en el que el rey cuenta 
(está redactado en primera persona) 
cómo sufrió un atentado dificulta la 
compresión en la medida en que no se 
sabe si se quiere dar la impresión de 
que el rey habla desde la "otra" vida o 
desde la terrenal. Si el monarca no 
fue asesinado en ese atentado la razón 
de la corregencia es inmediata. La 
muerte de Amenemhat tendría lugar 
diez años después, momento al que se 
refiere con seguridad la "Historia de 
Sinuhé", de la lectura de la cual se 
deduce claramente que el fundador de 
la dinastía XII muere como conse- 
cuencia de una conjura de harén diri- 
gida a poner en el trono a otro hijo 
del rey. La rápida intervención de 
Senwsret impide el éxito total de la 
intriga. 

La mayoría de los autores se incli- 
nan, sin embargo, por interpretar que 
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el texto de la "Enseñanzas" pretende 
mostrar a Amenemhat ya difunto diri- 
giéndose a su hijo para aleccionarle, 
lo que en el ámbito de la mentalidad 
egipcia no es ningún anacronismo (PO- 
SENER, 1969). Así considerado, el he- 
cho del asesinato es narrado por dos 
fuentes al mismo tiempo; fuentes que 
pueden considerarse tanto literarias 
como de carácter político, pues es 
evidente su intencionabilidad como 
medios para difundir una versión ofi- 
cial de los hechos ocurridos. 

Analizando los acontecimientos que 
tuvieron lugar durante la corregencia, 
se advierte la existencia de una políti- 
ca agresiva de afianzamiento de fron- 
teras que Amenemhat I no hubiera po- 
dido dirigir personalmente en ningún 
momento dada su avanzada edad. Para 
la jefatura de las expediciones milita- 
res hacía falta un personaje vinculado 
a la familia y que al mismo tiempo no 
supusiera un peligro de golpe de Esta- 
do. La corregencia se imponía así con 
razones evidentes. 

Durante los diez años que siguie- 
ron, Egipto afianzó su penetración en 
Nubia hasta el Sur de la Segunda Ca- 
tarata. Posiblemente para controlar la 
Ruta del Oro del Sudán Oriental. 

Por lo que respecta al Asia no se 
dispone de muchos datos. Una estela 
del musco del Louvre, erigida por un 
comandante militar llamado Nysumon- 
tu el año veinticuatro de Amenemhat l, 
hace referencia a una expedición con- 
tra los beduinos, pero sin indicación 
alguna sobre sus causas o alcance. 

El tercer frente endémico para Egip- 
to lo constituían los libios contra los 
cuales Amenemhat ya había levanta- 
do una fortaleza en el Wadi Natrum. 
Durante la campaña contra estos, diri- 
gida personalmente por Sesostris I, 
sobreviene la muerte de su padre. La 
Historia de Sinuhé narra la llegada de 
la noticia al frente: 


"El año treinta, el tercer mes de la 
inundación, día 7, el dios entra en su 
horizonte, el rey del Alto y del Bajo | 
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Plano de la Pirámide de Senwsret | en Licht. 


Egipto Sehetepibre; él fue elevado al 
cielo y así se unió con el disco solar. 
La corte está en silencio, los corazo- 
nes en tristeza; la doble puerta per- 
manece cerrada; los cortesanos man- 
tienen la cabeza sobre sus rodillas, el 
pueblo se lamenta. 

Su Majestad había destacado un 
ejército al país de los libios y su hijo 
primogénito era el jefe supremo, el 
dios perfecto Senwsret. Había sido 
enviado para combatir a los extranje- 
ros y castigar a quienes estaban tras 
los Tjehenu Y ahora regresaba con 
prisioneros y ganado innumerable de 
toda especie. 

Los Allegados de Palacio enviaron 
mensajeros por el camino occidental 
para comunicar al hijo del rey los 
acontecimientos ocurridos en la corte. 


Los mensajeros le encontraron en la 
| e J 


ruta y le alcanzaron en plena noche. El 
(Senwsret) no se retrasó un solo ins- 
tante: el halcon voló con sólo su guar- 
dia personal, sin informar al ejército. 
Pero se había enviado también a 
buscar a (otros) hijos reales que le 
acompañaban (a Senwsret) en este 
ejército y uno de ellos fue informado. 
Pero yo estaba allí, y escuché su 
voz (la del otro hijo real) que con 
propositos sediciosos se había retira- 
do (de los demás), pero yo estaba 
cerca. Mi corazón se trastornó, mis 
brazos se abrieron; convulsiones agi- 
taron todos mis miembros. Me alejé 
para buscar un escondrijo: me colo- 
que entre dos matorrales para evitar 
ser visto por quienes transitaban por 
el camino. 
De "Historia de Sinuhé”, 
versión PARANT 
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Es evidente que la conjura se había 
producido en beneficio de otro hijo 
de Amenemhat I y la razón de la hui- 
da de Sinuhé no es otra que el conoci- 
miento de un secreto de Estado. 

La actuación de Senwsret impidió 
el triunfo de los conjurados y todo 
hace pensar que el relato, aunque no- 
velado, fue un testimonio de actua- 
ción politica confeccionado con toda 
intención. 

La "Historia de Sinuhé" es tam- 
bién útil para conocer otros aspectos 
de la política del momento, siempre 
considerando su valor como docu- 
mento en el sentido propuesto por 
POSENER (1969). Se trata de las re- 
laciones entre Egipto y Asia Ante- 
rior durante el reinado de Sesostris 1 
(Senwsret). 

Sinuhé, que partirá hacia Asia en el 
mismo instante que Senwsret I asume 
el poder único, permanecerá fuera 
veinte años. La mitad del reinado de 
su señor, al que previa nostalgia de su 
patria, solicita la autorización para el 
regreso. En esos veinte años el texto 
de la "Historia de Sinuhé” no contem- 
pla un sólo conflicto bélico y el tono 
en el que se alude a gentes de Asia 
está siempre dentro de los límites de 
unos aliados o amigos. Las relaciones 
cran inmejorables y frecuentes, como 
parece desprenderse de las continuas 
alusiones a mensajeros al Sur de Si- 
ria. Ningún dato arqueológico contra- 
dice este análisis, que, aunque elabo- 
rado sobre un documento que no 
puede ser calificado de histórico en 
sentido estricto, es evidente, sin em- 
bargo, que refleja la situación del mo- 
mento. 

La presencia de múltiples objetos 
egipcios a lo largo de la costa Sirio- 
Palestina (Retenu egipcio) ha sido 
considerada por muchos autores co- 
mo el resultado de una política de 
ofrendas o regalos, intencionadamen- 
te amable por parte del rey egipcio 
hacia los príncipes de la zona. 

Sin embargo no debe olvidarse, ni 


Estatua de Rehemuankh. Din XII. Cuarcita. 
Museo Británico. tampoco valorar exageradamente, la 
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alusión que en la "Sátira de los Ofi- 
cios" se hace a la profesión de mensa- 
jero, cuyo mayor peligro, dice, es el 
constituido por los Aamu, es decir, 
beduinos. Esto no es una contradic- 
ción, ni una prueba en favor de la be- 
licosidad reinante. En primer lugar la 
"Sátira" es un texto probablemente 
anterior a Senwsret (Serostris) I y, se- 
gundo, los "habitantes de la arena”, ni 
reconocían tratados internacionales ni 
reflejaban con su comportamiento las 
posibles relaciones entre los peque- 
ños Estados y Egipto. La razia siste- 
mática era su medio de vida y en pie 
de guerra su estado habitual. 

La política con Asia sí contrasta 
con la seguida en Nubia. No puede 
dejar de pensarse que el oro de Sudán 
fuera la razón de la política de expan- 
sión hacia el sur (VERCOUTER, 1987) 
pero tampoco hay documentación que 
lo pruebe, El resultado de las accio- 
nes de Senwsret llevó al control hasta 
la Tercera Catarata y al estableci- 
miento de una guarnición en Buhen. 

El oro del desierto oriental egipcio 
siguió explotándose pues siguió abier- 
ta su ruta a la altura de Koptos. Tam- 
bién se explotaron las canteras del 
Wadi Hammamat, entre otras. En su- 
ma, el de Sesostris I fue un reinado 
que favoreció el afianzamiento econó- 
mico durante unos cuarenta y cuatro 
años, de los cuales los dos últimos 
fueron compartidos con el hijo de és- 
te, Amenemhat, que será segundo de 
este nombre. 

El Estado de Seguridad se mantuvo 
bajo el reinado de éste tanto como 
bajo su sucesor Senwsret (Serostris) 
II, llegando a sumar entre los dos 
unos cuarenta y cinco años. Un "te- 
sorillo" de objetos preciosos, cuya 
procedencia era indudablemente la 
costa Siria, ha sido encontrado en los 
cimientos del templo de Montu en 
Tod; sin duda fueron depositados allí 
como ofrenda al dios bajo el reinado 
de Amenemhat II. En ausencia de 


otros datos sirven de posible coniir- La reina Nofret. Din XII. Epoca de Senwsret 
mación sobre las relaciones amisto- Il. Museo Egipcio. El Cairo. 
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sas con Asia, Egipto, evidentemente 
próspero, es testigo de innumerables 
construcciones, explotación de cante- 
ras, incluido el Sinaí, y de una espe- 
cial atención a la zona de El Fayum 
que culminará en el reinado de Ame- 
nemhat III. 

Este estado de cosas se modifica par- 
cialmente bajo el tercero de los 
Senwsret, el más importante de este 
nombre. Con él el Reino Medio al- 
canzó su momento más significativo. 

La política exterior de Senwsret HI 
debió de contribuir a la formación de 
la tardía "Leyenda de Sesostris”, pues 
sin lugar a dudas se trata del reinado 
más bélico de la dinastía. 

Se ignoran las razones de este drás- 
tico cambio en la política exterior. El 
mismo Senwsret participó al mando 
de su ejército en una incursión con- 
tra Asia que alcanzó, posiblemente, 
Siquem, en Palestina. Se ignoran las 
razones y circunstancias de la expe- 
dición, conocida a través de la ins- 
cripción autobiográfica de un tal 
Khusob, miembro de la misma. 

Las compañas contra Nubia ofre- 
cen un cariz muy diferente por su sis- 
tematicidad y envergadura. Su alcan- 
ce es evidenciado por el material epi- 
gráfico y arqueológico, pero lo que 
todavía se mueve en cl terreno de la 
conjetura es la razón profunda de es- 
ta enorme actividad de conquista e 
implantación. Tal vez el control de 
las rutas del oro del desierto pueda 
ser la causa. Por lo menos es la opi- 
nión más apuntada por los especialis- 
tas. 

Se ha dicho, sin embargo, que la ra- 
zón pudo estar en la propia situación 
de los nubios que, tras un período de 
letargo, la tal vez mal denominada 
"Cultura B", hubieran despertado y 
pudieran significar una cierta moles- 
tia para el Estado egipcio. Si esto es 
verdad, su agitación entre la Tercera 
y la Segunda Cataratas pudo ser el 
desencadenante. 

Las operaciones tuvieron lugar du- 
rante los años ocho, diez, dieciséis y 
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diecinueve del reinado de Senwsret 
TIT y el tono general de las inscrip- 
ciones abunda en el profundo despre- 
cio con que son calificados los nu- 
bios. En la "Estela del año ocho" se 
expresa la prohibición absoluta de 
traspasar las fronteras hacia el Norte. 
En la inscripción del año dieciséis se 
les tacha de cobardes y traidores. La 
afirmación parece demasiado exage- 
rada como para ser considerada con 
ecuanimidad. Senwsret se jacta, asi- 
mismo, de haber acrecentado el lega- 
do paterno extendiendo la frontera 
más al sur. Es fácil aceptar que se 
trata de una política de autoafirma- 
ción. El mismo nombre dado a la for- 
taleza de Semnah, "Sekhem Khakau- 
re", es decir: "fuerte es el rey Kha- 
kaure (Senwsret JD”, así parece 
expresarlo. La simbología religiosa 
jugará un importante papel y no en 
vano la figura de este monarca será 
objeto de culto en toda Nubia durante 
largo tiempo. 

El resultado práctico de la ofensi- 
va egipcia fue la creación de un con- 
junto de fortalezas que, más meridio- 
nales que Buhen y Mirgissa, permití- 
an el control de la zona Norte, 
comprendida entre la Segunda y Ter- 
cera Cataratas. Las fortalezas de 
Semnah, Norte y Sur, sólo debían fa- 
cilitar el paso de aquellos indígenas 
que fueran a comerciar con Mirgissa, 
cerca ya de Buhen, al Norte. KEMP 
(1983) estima que estas considera- 
ciones hacen pensar que los egipcios 
no evitaban las relaciones económi- 
cas con sus vecinos, pero puede aña- 
dirse que de los textos citados se 
desprende que los nubios tenían ra- 
zones para sentirse hostiles a la pe- 
netración egipcia. La zona compren- 
dida entre Semnah y Buhen tal vez 
tenía importancia por sí misma como 
vía de comunicación o como "hinter- 
land” político y militar, pero es posi- 
ble que encerrara también algún otro 
significado que se escapa por el mo- 
mento. 

En otro orden de cosas es fácil ad- 
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mitir que el territorio nubio era utili- 
zado como plataforma de lanzamiento 
de otras expediciones. Por ciertos do- 
cumentos que contenían informes de 
funcionarios fronterizos se puede apre- 
ciar el interés en su control. Tal vez 
no sea ajena a este interés el control 
de los indígenas llamados medjaw en 
los textos que posiblemente hacían de 
intermediarios entre otras poblaciones 
del Valle y de las cordilleras de la 
costa oriental. 

El interés por el Sur se hace patente 
también en la inscripción erigida con 
ocasión de la expedición del afio die- 
cinueve, en la que claramente se alude 
al reino de Kush. Si definitivamente 
hay que identificar Kush con Kerma, 
habrá que aceptar la importancia de 
tal localidad arqueológica como un en- 
clave nubio de cierto relieve político 
al sur de la Tercera Catarata. 

Como colofón a esta política exte- 
rior que prueba unos intereses deter- 
minados, aunque no demasiado cla- 
ros, así como un autoritarismo cre- 
ciente, es conveniente considerar el 
proceso interno que debió de tener lu- 
gar en la nación egipcia durante el 
reinado del tercero de los Senwsret. 
La desaparición, o mejor dicho, la no 
aparición, de inscripciones y tumbas 
de grandes jerarcas locales, a excep- 
ción del nomo de la cobra, número 
diez del Alto Egipto, parece probar 
una decidida intención de acabar con 
las aristocracias que pudieran hacer 
sombra «al poder central. HAYES (1971) 
destaca lo simultáneo de este fenóme- 
no con la aparición, que en todo caso 
no sería tan repentina, de una clase 
media evidenciada por la estelas y es- 
tatuillas votivas pertenecientes al san- 
tuario de Osiris en Abidos. 

Cabe preguntarse si estos fenóme- 
nos fueron consecuencia más o me- 
nos directa de la reorganización de la 
administración llevada a cabo desde 
los tiempos de Amencmhat I. Es evi- 
dente en todo caso que se había pro- 
ducido una reforma de las estructuras 
del Estado. 
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A través de otro tipo de documen- 
tos puede colegirse la existencia de 
un importante despliege de medios 
para el conocimiento y tal vez el con- 
trol de lo que estaba pasando fuera de 
Eginto; incluso en regiones tan dis- 
tantes como Fenicia o la gran curva 
del Eúfrates. Son los Textos de Exe- 
cración. El conjunto más antiguo pue- 
de atribuirse fácilmente al reinado de 
Senwsret IIT (POSENER, 1940, 1971) 
y prueban una intensa red de relacio- 
nes, cuando no de simple espionaje, 
en el Asia Anterior. Los nombres 
“malditos” que muestran los textos 
incluyen a no menos de treinta prínci- 
pes. Algunos serían personajes de ex- 
tremada insignificancia pero, aún así, 
eran conocidos y posiblemente vigila- 
dos. Tal vez en este contexto pueda 
entenderse mejor, aunque no mucho 
más, la expedición a Palestina citada 
anteriormente. Este cs el Egipto que 
herederá Amenemhat II. 

Su reinado fue fundamentalmente 
pacífico sin más concesiones que las 
expediciones necesarias para llevar a 
término ciertas estrategias ya inicia- 
das por su padre y antecesor. Tal fue 
el caso de terminar el complejo de- 
fensivo de Semnah. Se sabe también 
que levantó un templo en Kuban, asi- 
mismo en Nubia, y que realizó diver- 
sos monumentos en otros puntos del 
Valle. 

Aparte de esto, hubo dos lugares en 
los que se centró la actividad del ter- 
cer Amenemhat: Sinaí y Fayum. Las 
numerosas inscripciones encontradas 
en Serabit el Khadim, en cl Wadi 
Maghara y en el Wadi Nash prueban 
que las explotaciones en las minas de 
turquesas alcanzaron un nivel no lo- 
grado en otros tiempos. 

No aparecen documentados enfren- 
tamientos ni hay restos arqueológicos 
que hablen de fortalezas o sistemas 
defensivos. Sí se documentan, en cam- 
bio, embajadas de beduinos. Tales 
muestras parecen hablar de un control 
muy firme del territorio y una situa- 
ción de alianza con los vecinos. Las 
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Hipopótamo en pasta vítrea. Din, XII, Museo 
de Arte Egipcio de Munich. 


expediciones debieron de ser frecuen- 
tes y numerosas. En una de ellas se 
cita un contingente de setecientas cin- 
cuenta y cinco personas, lo cual ex- 
presa la importancia que se le deba a 
la obtención de las materias primas 
del Sinaí. Cabe preguntarse si esta ac- 
tividad extractiva se debía unicamen- 
te a las necesidades de cubrir una de- 
manda interior o existían relaciones 
comerciales con el exterior que ha- 
cían estos productos más necesarios. 
La obra mas significativa de Ame- 
nemhat II es la culminación del magno 
proyecto sobre el Fayum, idea perse- 
guida en realidad por toda la dinastía. 
La tradición, muy posterior, hace re- 
ferencia al Laberinto como de una cons- 
trucción que la leyenda convirtió en 
fabulosa. Prácticamente nada ha llega- 
do hasta nuestros días, pero se ha su- 
puesto que debía tratarse del palacio y 
templo funerario de la pirámide del 
monarca en Hawarah. Probablemente 
se trataba de un edificio público en el 
que cada nomo disponía de una capilla 
y el conjunto era a la vez centro admi- 
nistrativo de representates de los no- 
mos y templo central de cultos locales. 


Por lo menos ésa es la impresión que 


se saca de la lectura de los textos clá- 
sicos como el de Estrabón. 

Sin embargo, la labor más trascen- 
dente fue la terminación del complejo 
de presas o diques que permitían apro- 
vechar al máximo la crecida del Nilo a 
través del Bahr Yúsef, aumentando 
considerablemente el número de hectá- 
reas de cultivo. La labor de una dinas- 
tía se verá asi culminada. Incrementar 
la producción había sido evidentemen- 
te una idea fija de los Senwsret y los 
Amenemhat. 

De los cuarenta y cinco o cuarenta 
y seis años de reinado no puede ha- 
blarse de acontecimientos documenta- 
dos, salvo las alusiones en las inscrip- 
ciones que prueban cuestiones comer- 
ciales o de explotación de recursos. 
La paz debió de ser, por lo tanto, la 
caracteristica más señalada. Las esta- 
tuas del rey prueban el punto culmi- 
nante del arte de este período. Egipto 
había alcanzado una alta cota en su ci- 
vilización. Pero la muerte del tercer 
Amenemhat marcó el punto final a 
ese apogeo. 

El hijo y sucesor, Amenemhat IV, 
que probablemente asumió el poder 
tras algunos años de corregencia, pa- 
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rece que se dedicó a terminar las 
obras que su padre había dejado co- 
menzadas, hecho, que por otra parte, 
es casi lo único que se sabe de su rei- 
nado. Debio morir sin dejar ningún hi- 
jo varón, pues tras él asume el poder 
una reina, Nefersobek ("la belleza de 
Sobek") que en las listas reales es ci- 
tada como Sobekneferwre y a la que 
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Manetón llama Skemiophis. Los in- 
vestigadores no se ponen de acuerdo 
sobre su parentesco con Amenemhat 
IV, pero es posibler que fuera herma- 
na del mismo. El Papiro Real de Turín 
le atribuye "tres años, diez meses y 
venticuatro días” y se sabe que se hizo 
enterrar en Mazghuna, cerca de su 
predecesor en el trono. Aunque nada 


Cabeza de reina. Din. XIl. Museo de Brooklyn. 


Nueva York. 


más se sabe de ella, una estatua del 
museo del Louvre da prueba de su ca- 
lidad de reina, dado el atavío que os- 
tenta (DESROCHES-NOBLECOURT, 
1986). Con ella da término la dinastia 
XII y uno de los períodos más fructi- 
feros de la historia egipcia. 


3. Estado y sociedad 


El conjunto constituido por la dinas- 
tías XI y XII es considerado por los 
especialistas como el período clásico 
de la civilización egipcia. Si bien pa- 
ra unos la siguiente dinastía debe in- 
cluirse en tal denominación otros no 
lo consideran adecuado por darse en 
ella los intemporales síntomas de la 
descomposición. En lo que respecta a 
la historia de la lengua egipcia, el pe- 
ríodo clásico es algo aún más amplio 
circunscribiéndose entre cl fin del 
Reino Antiguo y la muerte de la di- 
nastía XVII. 

Que el arte y la literatura de las di- 


N 


pir | 
A | 
LH} 


Plano de la pirámide de Senwsret Ill en 
Lahun, Según Michalow Michalowsky 


Akal Historia del Mundo Antiguo 


nastías XI y XII fuera una Edad de 
oro, O una época canónica de clasicis- 
mo, fue notorio incluso para los mis- 
mos egipcios del declinar histórico 
que se esforzaron en copiar y repro- 
ducir no sólo las proporciones en el 
arte, sino también las formulas jero- 
glíficas y el propio idioma cuando és- 
te, el egipcio clásico, no era ya sino 
un producto de archivo. 

Sin embargo para el lector profano 
o el público culto en general este 
“clasicismo” no es tan evidente. Esta 
“época central" del arte y la civiliza- 
ción del Antiguo Egipto, al decir de 
algunos investigadores (WILDUNG, 
1984), carece de la aparente monu- 
mentalidad que la simbolice, tal como 
ocurre con las pirámides de Giza y el 
Reino Antiguo. 

La monumentalidad del Reino An- 
tiguo, en lo que respecta a las pirámi- 
des, estuvo acompañada de la solidez 
del material empleado: bloques de 
granito y calcárea en todo su volu- 
men. Los arquitectos del Reino Me- 
dio encontraron otras fórmulas que 
restaron solidez, seguramente en pro 
de abaratar los costes. Esto significó 
reducir la fortaleza de las construc- 
ciones, fue, por lo tanto, una medida 
intencionada, como lo fue también la 
falta de grandiosidad, pero tuvo re- 
percusiones desastrosas cara a la pos- 
teridad. 

Este fue el destino de las pirámides 
y los templos funerarios de la dinastía 
XII, como el de la gran mayoría de 
los templos a los diversos dioses, así 
como de edificios públicos de los que 
no ha quedado ningún rastro. 

Los monumentos que se han salva- 
do o de los que se tienen noticias anti- 
guas, como del célebre Laberinto, in- 
ducen a comparar unas época con 
otras. Sin embargo la comparación lle- 
va a consideraciones erróneas. Se ha 
dicho que el Reino Medio es una con- 
tinuación del Reino Antiguo (KEMP), 
pero esto es, solamente, una verdad a 
medias. Sus períodos de duración 
fueron muy diferentes, lo que "fra- 
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guó” de distinta manera las circuns- 
tancias políticas, aunque la realidad 
económica y social se mantuviera si- 
milar. Pero similar, no igual. Se evo- 
lucionó, eso es evidente. 

Y el punto de partida de las dos 
Edades había sido diferente. En el 
primer caso la larga noche predinásti- 
ca. En el segundo, cl eclipse del Pri- 
mer Período Intermedio, cuyas hue- 
llas tardaron mucho en borrarse, si es 
que se borraron del todo alguno vez. 

El mismo KEMP afirma que nunca 
sabremos por qué los egipcios no 
volvieron a construir después de la di- 
nastía IV pirámides como la de Khwfw 
(Khcops). desde luego, con seguri- 
dad, no lo sabremos nunca, pero hay 
muchos datos que permiten una cierta 
explicación. 

Se ha visto en la páginas anteriores 
que las dinastías de la XI y de la XII 


Plano de la ciudad de Kahun, en Lahun, 
Fundada por Senwsret Ill. Según Petrie 


construyeron a todo lo largo del Va- 
lle, Encontraron soluciones arquitec- 
tónicas nuevas, hicicron diseños de 
edificios encontrados con la tradición, 
cuyo estilo y estéticas copiaron y res- 
petaron, sin embargo. Pero, o no pu- 
dieron o no quisieron concentrar en 
un lugar determinado la mano de obra 
necesaria para llevar a cabo nada pa- 
recido a los dos millones seiscientos 
mil metros cúbicos de solida piedra 
de la Gran Pirámide. Las razones po- 
líticas apuntan a la primera premisa. 
Los ideales del Nuevo Estado apun- 
tan a la segunda. La situación econó- 
mica y social permitiría decir que ni 
pudieron ni quisicron. 

Un estudio pormenorizado de todas 
las construcciones conocidas o de las 
que se tiene noticia podría decirnos 
que el volumen total de lo construido, 
teniendo en cuenta la relación con el 
número de años, los materiales em- 
pleados, las posibilidades de organi- 
zación administrativa, los productos 
naturales necesarios para el consumo, 
etc., nos daría, posiblemente, un po- 
tencialidad parecida a la de los mejo- 
res años del Reino Antiguo. Pero en 
el cuadro estadístico aparecería como 
factor diferenciador el reparto geo- 
gráfico del Reino Medio. La dinámi- 
ca del Centro o la periferia; del Cen- 
tro o de las provincias, es decir los 
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Esfinge de Amenemhat Ill. Din XII. 
Museo Egipcio. El Cairo 


nomos. La centralización absoluta, ca- 
racterística de la dinastía IV, tuvo un 
alcance limitado en las dinastías XI y 
XII. Ni los Mentuhotep, ni Amenem- 
hat I o Amenemhat II, la lograron del 
todo. Sólo a partir de Sesostris IIT fue 
posible, y no se sabe qué tal la emple- 
aron los últimos reyes de la dinastía 
XIE. 

Prueba de lo dicho más arriba estri- 
ba en las medidas que los arqueélo- 
gos deducen para las pirámides de la 
dinastía XII. Mientras que LAUER 
quiere hacer algunas de ellas dema- 
siado altas, la mayoría están de acuer- 
do en darles proporciones más mo- 
destas (vid. MALEK-BAINES). Para 
Amenemhat I, 78'5 m? con una altura 
original de 55 m; Senwsret I, 105 m? 
y 61 m de alto; Senwsret Il, 106 m? y 


48 m. de alto; Senwsret II, 105 m' y 
78'5. de alto; seis barcos la acompa- 
ñan; Amenemhat MI 105 m°y 81'5 m. 
de altura original, pero en ladrillo. De 
los demás, o no queda apenas o no se 
conoce. Al templo funerario de Meb- 
hepetre Mentuhotep le falta el piná- 
culo central, que muchos reconstru- 
yen en forma de pirámide. Al margen 
de su posible altura su estructura era 
realmente formidable. 

Los faraones vieron así reducidas 
sus moradas de la otra vida, pero di- 
versificaron sus actuaciones arquitec- 
tónicas a lo largo del valle, Durante 
los reinados de los Meutvhotep, los 
Amenemhat y los Serostris, otros per- 
sonajes pertenecientes a la clase pri- 
vilegiada actuaban en sus respectivos 
territorios casi como reyes locales. Se 
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hacían construir tumbas excavadas en 
la roca, como la de Assuán, de época 
de Sesostris I, perteneciente al nomar- 
ca Saremput; a las de Qaw-el-Kebir 
mandadas construir por Wahka 1, Ibu 
y Wahka IT, que fueron nomarcas ba- 
jo Amenemhat II, Sesostris III y 
Amenamhat HI. Y cabe preguntarse 
si los faraones pudieran haber tenido 
dificultad para sustraer prestaciones 
de mano de obra de un determinado 
territorio regido por uno de estos no- 
marcas, príncipes de sus nomos por 
derecho de familia. 

Los especialistas en arte consideran 
esta situación la culpable del cambio 
producido en la estatuaria desde los 
tiempos del Reino Antiguo. Los reyes 
de la dinastía XI mostraron en sus re- 
tratos un estilo algo bárbaro, propio 
de conquistadores. En la XII la esta- 
tuaria real suaviza su expresión en un 
actitud conciliadora típica de sobcra- 
nos benefactores, marcándose en sus 
rostros más la expresión humana que 
la divina. Los máximos exponentes 
tal vez sean las estatuas de Amenem- 
hat II del Louvre, o la de Amenemhat 
II en El Cairo. Paralelamente a este 
hecho, en las de Sesostris I y Sesos- 
tris TIT se aprecia una nobleza y una 
fuerza que contrasta vivamente con la 
de otros monarcas de la dinastía. Son 
siempre retratos de personas concre- 
tas en las cuales el hieratismo de lo 
divino ha desaparecido persistiendo, 
en cambio, una idea de poder que pa- 
rece más propia de un ideario políti- 
co, tal vez cl mismo que se deduce de 
la literatura del período (POSENER, 
1956). 

Otro cambio para el historiador del 
arte, destacado numerosas veces co- 
mo un peculiaridad del Reino Medio, 
es el que supone la disminución de 
bajorrelicves y pinturas en tumbas de 
particulares. Frecuentemente se expli- 
ca mediante cl argumento de la susti- 
tución de estas representaciones por 
modelos funerarios de pequeño tama- 
ño más realistas y, habría que decirlo, 
menos costosos en su confección. Es 
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notorio que el modelo funerario de 
madera tuvo un gran auge en el perío- 
do. Cumplía probablamente las condi- 
ciones simbólicas de magia simpática 
necesarias para la tumba (BAROCAS, 
1978) pero habrá que preguntarse si 
fue solamente una moda, como pre- 
tenden algunos egiptólogos, o simple- 
mente representó la sustitución de un 
aspecto del arte para el cual faltaron, 
en la mayor parte del territorio excep- 
to, tal vez, la región de Menfis, arte- 
sanos cualificados. 

Taj vez sería aventurado afirmar 
que la escuela menfita no pudo abas- 
tecer al país de los artesanos suficien- 
tes, pero es innegable reconocer que 
el cambio de capital llevado a cabo 
por Amenemhat buscaba muy posi- 
blemente, como ya se ha indicado an- 
teriormente, las tradiciones culturales 
del Norte. 

Otro problema a considerar, y que 
abunda en la línea de la "distracción" 
de recursos en diversos puntos del te- 
rritorio egipcio, es el de la actividad 
militar. De resultas de la atención a 
las fronteras hay que pensar que los 
gobiernos de los Amenemhat y los 
Senwsret concentraron gran actividad 
y gastos tanto en la frontera de Nu- 
bia, cuyos fuertes se conocen, como 
en las fronteras del NW y NE de cuya 
existencia se tienen noticias, pero no 
restos arqueológicos. Es cl caso de 
los famosos Muros del Príncipe, que 
Sinuhé pudo sortear en la noche. 

De las fortalezas de Nubia ha que- 
dado suficiente información arqueoló- 
gica como para hacerse una idea apro- 
ximada del esfuerzo realizado en ma- 
teriales y mano de obra. El conjunto 
de fortalezas con sus muros almena- 
dos, sus empalizadas, fosos y torres, 
escarpas y contraescarpas significan 
un gran desarrollo tecnológico en el 
arte de la guerra y una concentración 
de hombres y recursos que pudieran 
ponerse en parangón con la construc- 
ción de alguna de las grandes pirámi- 
des de la dinastía TV, si no fuera por- 
que el período de construcción de 
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aquellas debió de ser más dilatado en 
el tiempo. 

Todo lo que antecede no pretende 
sino sugerir la idea, a veces pasada por 
alto, de un Estado en plena actividad, 
con muchos frentes a los que acudir 
pero que no contó, problamente, con 
los recursos de todo el Valle. Tal vez 
por ello Senwsret III se enfrentó a las 
aún poderosas familias locales, y prue- 
ba de que modificó o hizo desaparecer 
su estatus es que en su reinado no se 
fecha ninguna de las grandes tumbas 
de nomarcas corrientes en los reinados 
anteriores. Tal vez entonces el ideal de 
monarquía cambió, pero al Reino Me- 
dío le quedaban ya pocos instantes de 
gloria, y habría que plantearse si ver- 
daderamente este cambio fue una vuel- 
ta a los viejos cánones del centralismo 
monárquico cstilo Reino Antiguo o, 
probablemente, la crisis de la época de 
anarquía había dejado profunda huella 
en la ideología gobernante haciendo 
imposible tal vuelta. 

No todos los autores aceptan cl 
cambio del ideal monárquico, como 
el planteado en relación con la esta- 
tuaria real. La controversia oscila en- 
tre una negativa rotunda o admitir 
que estas variaciones lo fueron sólo 
de matiz. Tal vez la cuestión radique 
en un error de planteamientos. 

La realidad del poder de los farao- 
nes dependió de su capacidad para dis- 
poner del excedente de todo cl Valle. 
Durante cl intervalo que va desde fina- 
les de la dinastía VI hasta muy avan- 
zada la XII esto no fue siempre posi- 
ble, en distinto grado y con intervalo 
diferentes. Por mucho que se quiera 
hablar del "carácter inmutable de la 
monarquía egipcia”, es un hecho que 
ni fue inmutable ni se pudo recuperar 
del todo de la discontinuidad produci- 
da por el Primer Período Intermedio. 
Las circunstancias inmediatas y la rea- 
lidad económica, cl grado de respues- 
ta que pudiera suscitar en las distintas 
clases sociales, todo elló pesó abun- 
dantemente en las intenciones políti- 
cas de los monarcas del Reino Medio, 


y la literatura es un fiel reflejo de es- 
tas intenciones (POSENER, 1969) 

Las "Enseñanzas sobre la lealtad" 
presentan al rey agradecido y genero- 
so: 


“El (rey) asegura la subsistencia de 
tos que le siguen. El procura el sus- 
tento de aquel que se adhiere a su ca- 
mino. A quien favorece será poseedor 
de vituallas (...) y los partidarios del 
rey serán bienaventurados. (...) El rey 


Plano de la pirámide de Senwsret Ill en 
Dahchur. Según Michalowsky 


md 


i | 


a 


IM 


Akal Historia del Mundo Antiguo 


- JU 


Na 


t J 
— 
8 
0 

~| 


< 


x. 


Pii. 


€ 


PO 


Pectoral con el nombre de Amenemhat III. 
Museo Egipcio. El Cairo 


es la fortuna, su boca es la abundan- 

cia”. 
De "Enseñanzas sobre la lealtad” 
(POSENER, 1976) 


En la “Profecia de Neferty" (Ne- 
fer-yt) se ha visto que, aludiendo a 
Amenemhat 1, el "hijo de un Hom- 
bre” alcanzará la divinidad a través 
de la realeza. Esto es ya la declara- 
ción de un nuevo principio monár- 
quico muy alejado de la mentalidad 
del Reino Antiguo. En otra obra del 
mismo período, conocida con el nom- 
bre de "Las Enseñanzas de un Hom- 
bre a su hijo". (POSENER, 1951 y 
1976) se vuelven a repetir los argu- 
mentos del texto anterior, reincidicn- 
do sobre el cúmulo de bienes que 
aportará el rey a sus seguidores y 


alentando a los que nada tienen para 
ascender en la escala social por el 
servicio al soberano. ¿Se trata de 
propaganda política?. ¿Es tal vez una 
mera metáfora o era ciertamente po- 
sible este camino hacia la riqueza?. 
Sea lo que fuere, es evidente que só- 
lo podía ir dirigido a aquellos que 
estaban por encima del nivel de ser- 
vidores o especialistas en los distin- 
tos servicios de palacios y templos. 
El campesino analfabeto es difícil 
que pudiera tener ni esta opción ni el 
conocimiento de que tal opción exis- 
tiera. 

Otro de los factores que incidieron 
en la situación y en los ideales de la 
monarquía fue la difusión de la reli- 
gión de Osiris, propiciada por los je- 
rarcas de Tebas (Waset) cuando aún 
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no era reyes de todo Egipto. Abydos, 
centro del culto osiriano había caído 
muy pronto bajo su dominio e indu- 
dablemente había sido una cuestión 
de tacto político. La religión de Osi- 
ris, religión de salvación, tendría mu- 
chos adeptos en las clases media y 
baja, por muy exigua que fuera la 
primera de éstas. Al subir al trono de 
las Dos Tierras, los tebanos difundie- 
ron el culto de Amón-Ra que se con- 
virtió en el apoyo teológico de la di- 
nastía XI. Es evidente que los ideales 
políticos se vieron influidos por el 
enfrentamiento de estas corrientes re- 
ligiosas. La primera, más popular, 
había predispuesto a la población a 
una imagen del poder más humana. 
La segunda, creación de los sacerdo- 
tes tebanos, se mantuvo en lucha du- 
rante la dinastía XT, pero al trasladar- 
se la capital al Norte, con Amenem- 
hat I, las dos tendencias marcharon 
paralelas, y cl resultado, evidente- 
mente, no podía ser una monarquía 
estilo Reino Antiguo. Es decir, el 
ideal de monarquía de la dinastía XII 
no fue sólo una necesidad, sino tam- 
bién una respuesta a la mentalidad 
creada en la población como resulta- 
do de su control anterior. 

Al mismo tiempo este control de 
las clases exigía, de Amenemhat I en 
adelante, mantener las dos líneas reli- 
giosas dirigidas a sectores diferentes 
y todo cllo formó parte de la estabili- 
dad del sistema. Concretamente dos 
siglos de estabilidad. 

La presencia de innumerables este- 
las a Osiris encontradas en el Santua- 
rio de Abydos y fechables a lo largo 
de la dinastía XII revela esta intesi- 
dad de culto osiriano, pero también 
revela una actuación política, propi- 
ciando la relación entre el poder cen- 
tral y la legión de los que le sirven 
desde los puesto medios y bajos, cs 
decir, de una clase media. Escribas, 
pero no altos cargos, funcionarios de 
tipo medio, artesanos, jefes de explo- 
taciones agrícolas, etc. 

En la difusión del culto entre con- 


junto de la población debió de tener 
alguna incidencia el traslado de la ca- 
pital por Amenemhat I. Posiblemente 
con él se trasladaron artesanos, ofi- 
ciales y servidores desde el nomo te- 
bano. No en vano los historiadores del 
arte aprecian un estilo propio de la di- 
nastía XT en los relieves del templo de 
Amenemhat I en Licht (WILDUNG, 
1984). El conjunto pudo actuar de ger- 
men. 

Las dinastías de la XII crearon, pues, 
un estado nuevo en el que , posible- 
mente, una nueva clase de funciona- 
rios íntimamente ligados al gobierno 
central pudieron equilibrar con su pe- 
so las relaciones tirantes con las no- 
blezas locales, aún reacias al cambio. 
Conforme se fue doblegando a estas 
aristocracias el conjunto de funciona- 
rios fieles al gobierno central se fue 
acrecentando a costa de los aparatos 
de gobierno local, 

El poder se había seguido ejercien- 
do desde la doble perspectiva del pa- 
lacio y del templo. El gobernador de 
una ciudad (alcalde en suma) ejercía 
al mismo tiempo como Gran Sacerdo- 
te del templo local. Así, el goberna- 
dor de un territorio, príncipe o mo- 
narca ejercía funciones parecidas y 
paralelas en un nivel más elevado, 
Conforme la monarquía les fue arre- 
batando poder, es decir, excedente, se 
convirtieron en simples funcionarios, 
representantes del poder central. Ya 
se ha visto que Senwsret TIT debió 
darles el golpe de gracia. Este proce- 
so ya había comenzado, no obstante, 
desde Mentuhotep TT. 

Bajo Senwsret Il hay muestras de 
un gran despliegue de potencial eco- 
nómico y no es menor la significa- 
ción de la ciudad de Kahun. Construi- 
da como "ciudad de la pirámide” de 
este rey en Lahun, su extensión es 
enorme para la época y debió de per- 
manecer como ciudad de artesanos y 
orfebres durante toda la dinastía. La 
documentación, fundamentalmente los 
papiros hieráticos, indican continuidad 
hasta Sekhemkare, sucesor de Sck- 
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hemre Khitany, de las dinastías XIII, 
y recogen aspectos de la ciencia, la li- 
teratura, la veterinaria, la ginecología 
e, incluso, la contabilidad del templo. 
Algunos papiros hacen referencia a 
personal de distinto tipo: servidores, 
músicos, esclavos. Otros relacionan 
manufacturas de objetos, por ejem- 
plo, estatuas. Estos últimos afectaban 
a personas de la familia real, incluso 
de varios faraones y también a parti- 
culares; es de suponer que eran car- 
gos importantes. Se trataría, muy pro- 
bablemente, de donaciones para la 
tumba. Puede pensarse así que la cos- 
tumbre de pagar los servicios presta- 
dos mediante el trabajo de artesanos 
mantenidos por el Estado seguía vi- 
gente. 

Puede entenderse que Kahún, aún 
formando parte de la fundación fune- 
raria de Senwsret II, se mantuvo vi- 
gente como centro artesano en el que 
se concentraron profesionales y servi- 
dores de diverso tipo, dada la enorme 
variedad de su archivo. Cabe pregun- 
tarse si productos tan claborados co- 
mo las joyas de la princesa Sit-Hat- 
hor-iwnwt, encontradas en su tumba- 
pozo junto a la pirámide de Senwsret 
II, el pectoral de Amenemhat IL y 
otras joyas de la época, salieron de 
los talleres de Kahun, aunque es po- 
sible que tales orfebres estuvieran 
controlados en los mismos palacios. 

En todo caso es evidente que se al 
canzó un alto grado de perfección, lo 
que prueba una fuerte demanda. Las 
joyas de la dinastía XII están reparti- 
das entre varios museos, sobre todo el 
Metropolitano de Nueva York y el de 
El Cairo. Si estas piezas se ponen en 
relación con las cxplotaciones mine- 
ras de la Baja Nubia, conocidas por 
incripciones diversas, que van desde 
Mentuhotep IV hasta la dinastía XII 
y que hacen referencia sobre todo a 
los Senwsret I y III, así como a Ame- 
nemhat III, puede hacerse una idea 
aproximada de la riqueza del período. 
Se puede colegir la existencia de im- 
portaciones de materiales nobles pro- 


cedentes de Siria (POSENER, 1971) 
y de otros puntos de la costa canaani- 
ta. Ciertas piezas procedentes del tem- 
plo de Osiris en Abydos parecen pro- 
barlo. Es posible que estas importa- 
ciones se pagaran con productos 
manufacturados, dado que se han en- 
contrado objetos dispersos por Siria, 
Palestina y Turquía, o que fueran re- 
sultado de una hábil polítca de pro- 
tectorado. 

Esta riqueza material, más deducida 
que bien documentada, estuvo acom- 
pañada de un cierto desarrollo social 
e intelectual. El "clasicismo" del pe- 
ríodo lo fue también en materia de li- 
teratura y los textos creados durante 
el Reino Medio se copiaron en las es- 
cuclas de escribas cientos de años 
después, gracias a estas copias, algu- 
nas muy fragmentarias, ha llegado a 
conocerse uno de los conjuntos litera- 
rios más importantes de la Antigüe- 
dad. 

No es casualidad que, precisamen- 
te, en los comienzos del Segundo 
Milenio, se intensifique en todo el 
Fértil creciente la producción escri- 
ta. En este fenómeno intervienen 
factores muy diversos, pero en lo 
que respecta a Egipto no le fueron 
extraños los contactos con el exte- 
rior en relación con el evidente pro- 
tectorado que los monarcas del Valle 
del Nilo ejercían sobre la parte ante- 
rior de Asia, Canaán fundamental- 
mente. Incluso el Mediterráneo Cen- 
tral, Creta con seguridad. El nuevo 
estado de cosas propició un desarro- 
llo social que hizo necesarias técni- 
cas de control ideológico más ade- 
cuadas a la realidad. La creación li- 
teraria fue una consecuencia, cl que 
hoy día se conozca algo de esa obra, 
una casualidad. Su conocimiento, 
como ya se ha visto, permite deducir 
parte del ideario político del Estado 
egipcio, dado que en la literatura del 
Reino Medio, subyacen, con huella 
visible, las necesidades, las inten- 
ciones y las esperanzas del grupo 
que controlaba el Estado, cuando no 
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de la clase social que hacía posible 
este control. 

Se ha visto páginas atrás como las 
"Enseñanzas sobre la Lealtad" plan- 
teaban la adhesión al monarca repre- 
sentante del poder central en términos 
tales que fuera de él no existía ni el 
sustento ni la vida. Pero este tipo de 
escritos se enmarcaba en un contexto 
más amplio. 

Por la referencia contenida en la 
"Sátira de los oficios" se deduce la 
existencia de une pieza literaria de 
carácter pedagógico conocida con el 
nombre de Kemyt, un conjunto de en- 
señanzas para la formación del perso- 
nal adscrito a la Administración del 
Estado. Su redacción parece que tuvo 
lugar hacia finales de la dinastía XI, 
aunque no todos los investigadores 
están de acuerdo. Numerosos ostraka 
muy posteriores contienen citas muy 
fragmentarias de la misma. 

Esta obra, y la línea de tradición en 
la que se inscribe, están vinculadas a 
la "Sátira de los oficios", conocida 
también como "Enseñanzas de Khety”. 
Muy probablemente se trate del mis- 
mo autor de las "Enseñanzas de Ame- 
nemhat", quien las escribió en los pri- 
meros años del reinado de Sesostris I. 
La "sátira" tal vez algo antes. En esta 
última obra se pondera cl trabajo del 
escriba, que está por encima de todos 
los demás, y enumera los inconve- 
nientes de otras actividades y profe- 
siones. No es necesario recordar cuá- 
les eran las necesidades del Estado en 
ese momento. 

En el papiro Chester Beatty IV, un 
escrito escolar de época ramésida, se 
hace mención del escritor Khety, al 
que se le compara con otros hombres 
ilustres en el ejercicio de las letras. 


“¿Existe alguien como Imhotep? 
Nadie hay entre nuestros contempo- 
ráneos como Neferty o Khety, que fue 
superior (a él). Te recuerdo los nom- 
bres de Ptah-em-Djehwti y de Kha- 
Kheper-Re-Seneb. Ellos han desapa- 
recido y sus nombres olvidados, pero 
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sus escritos los reviven...” 
—Fragmento del Papiro Chester 
Beatty IV- 


Al mismo Khety se le atribuye una 
obra poética, el "Himno al Nilo", en 
la que se ensalzan los beneficios in- 
numerables del río, pero que no está 
exenta de un cierto caracter morali- 
zante. 

Esto se acentúa mucho más en las 
"Lamentaciones de Kha-Kheper-Re- 
Seneb", que en la línea de las "La- 
mentaciones del sabio Ipuwer", se 
presenta como un diálogo del autor, 
un sacerdote heliopolitano, con su co- 
razón, al estilo del "Diálogo del De- 
sesperado”. Por el nombre que cita el 
mismo texto, se ha pensado que pudo 
ser contemporáneo de Senwsret HI 
(vid, GARDINER, 1909), pero aparte 
de no ser seguro, choca con el resto 
de la producción del período. 

Dentro del género poético, pero tam- 
bién político, es dado recordar el "Him- 
no a Senwsret IH", plasmado en un 
papiro procedente de las excavacines 
de Kahun (PETRIE, 1898). Su fraseo- 
logía grandilocuente alaba las virtu- 
des del soberano, recordando el tono 
propagandístico de las "Enseñanzas 
sobre la Lealtad", 

Del resto de la producción literaria 
del período habría que destacar los 
"Cuentos del papiro Westcar" y el 
"Cuento del Naúfrago”. De la primera 
obra ya se ha hecho mención en otro 
lugar. El "Naufrago" está cn la línea 
narrativa más pura de relato de viajes 
fantásticos aunque con referencias a 
rutas conocidas de los egipcios: El 
Sinaí y cl País de Punt. La maravillo- 
sa isla del Naúfrago está habitada por 
una serpiente benefactora. (LEFEBV- 
RE, 1949). En imposible no pensar en 
"Simbab el marino”. 

La riqueza de ésta producción lite- 
raria lleva a la reflexión inexcusable 
sobre el grado de desarrollo cultural 
del Reino Medio y a la consideración, 
pesimista, de cuál es el inmenso lega- 
do perdido. 
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IT. De nuevo la oscuridad 


1, Continuidad y decadencia 


Al período que se inicia con la muerte 
de Sobeknofrwre y finaliza con la su- 
bida al poder de Ahmohs se le deno- 
mina generalmente Segundo Período 
Intermedio. Por este mero hecho es ca- 
si inevitable pensar que las razones y 
circunstancias que rodearon este lapso 
de tiempo, doscientos años aproxima- 
damente, pudieron ser similares a los 
que confluyeron en el Período Inter- 
medio precedente. Y sin embargo, na- 
da más alejado de la realidad. 

En primer lugar hay que señalar 
que la documentación para este perío- 
do es extremadamente escasa en rela- 
ción con su duración y consiste, sobre 
todo, en material arqueológico. A ex- 
cepción de dos papiros administrati- 
vos y uno matemático, el resto de la 
documentación escrita es extremada- 
mente breve. En lápidas, escarabeos y 
materiales arquitectónicos diversos 
puede leerse a veces el nombre de al- 
gún faraón. incluso con dificultad, en 
algunos casos. 

En segundo lugar hay que señalar 
que se desconocen en su mayoría las 
razones internas del declinar de la 
monarquía y, a falta de documenta- 
ción utilizable, es arriesgado conside- 
rar los argumentos barajados en el 
análisis del Primer Período Interme- 
dio. La bibliografía de los últimos 


años ha planteado un conjunto de hi- 
pótesis que han determinado el escla- 
recimiento de la tradición historiográ- 
fica egipcia, fundamentalmente el Pa- 
piro Real de Turín y Manetón. 

Para éste último, y a través de Fla- 
vio Josefo, el Africano y Eusebio, 
los monarcas, en número total de 
217 y con un lapso de tiempo de 
1.590 años (vid. GARDINER, 1964), 
se agrupaban en cinco dinastías que 
habrían gobernado sucesivamente (XIII, 
XIV, XV, XVI y XVID. El Papiro de 
Turín, en cambio, plantea una suce- 
sión de 175 reyes en un lapso que 
según se interpreta actualmente, no 
puede ir más allá de 230 años 
(KEMP, 1983). La única explicación 
para aceptar de alguna manera la tra- 
dición egipcia es simultanear los rei- 
nados. Y hay que ir más allá y abor- 
dar incluso el mismo concepto de di- 
nastía. Para los autores de la 
tradición historiográfica egipcia, co- 
mo muy bien ha señalado KEMP 
(1983), lo importante cra destacar la 
sucesión de reyes, aun a costa de in- 
troducir un orden falso y, hay que 
suponerlo, preservar la idea de la 
unidad del Valle en una sola mano. 

Aceptando incluso, la simultanei- 
dad de las dinastías manctonianas y 
respetando su nomenclatura por crite- 
rio de comodidad, hay que subrayar 
la imposibilidad del acceso al trono 
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de padres a hijos. La duración escasa 
y el número de los reinados hacen 
imposible esta premisa. Puede acep- 
tarse, incluso, que simples goberna- 
dores de ciudades del Delta circuns- 
cribieran su nombre con una cartela 
real y pasaran a la posteridad para 
confusión del historiador, Las preten- 
siones al poder por distintas ramas fa- 
miliares explicaría la fragmentación 
política del Norte, e incluso, la rapi- 
dez con que se sucedieron los monar- 
cas según el Papiro de Turín. 

En el estado actual de la crítica his- 
tórica y por mor de la claridad, puede 
reconstruirse un esquema del período 
de la siguiente manera: 

Los Reyes que sucedieron a la di- 
nastía XII gobernaron desde /thtawy, 
aunque la corte se trasladaba a Tebas 
en ciertas ocasiones (se les puede dar 
el nombre de dinastía XIII, por como- 
didad). En un primer momento con- 
trolaron todo el Valle, pero hacia el 
final se produjo la sucesión de Xois 
en el Delta, (a lo que se puede Hamar 
dinastía XIV). Poco después de estos 
hechos un grupo de asiáticos se con- 
centró en Avaris y luego se expandió 
por el Delta, serían los hicsos (dinas- 
tía XV de Manetón) que terminaron 
conquistando Menfis y constituyendo 
una monarquía centralizada, pero con 
ciertas ciudades-estado semivasallas, 


dada | 


e 


SUELES: 
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al estilo de Canaan; (los reyes de estas 
ciudades constituirían en su conjunto 
la dinastía XVI de Manetón). 

Con la toma de Menfis declina el 
poder de los monarcas de la denomi- 
nada dinastía XIII que desaparece, 
cediendo el control del Alto Egipto a 
una familia tebana, (la XVII de Ma- 
netón). 

A pesar de este esquema, más prác- 
tico que otra cosa, quedan muchos 
puntos oscuros. Se conocen nombre 
de reyes a los que es difícil ubicar en 
un grupo determinado y los investiga- 
dores discuten aún no sólo la presen- 
cia de estos reyes en una determinada 
dinastía, sino también su orden de su- 
cesión, sus años de reinado o, inclu- 
so, la realidad de su existencia. Com- 
paginar, por ejemplo, los nombres del 
Papiro de Turín que sucedieron a los 
monarcas de la dinastía XII con la lis- 
ta manetoniana para la XII, ya es en 
sí mismo todo un problema. 

Este caos en el conocimiento de la 
sucesión real no parece que esté 
acompañado de un verdadero caos 
social y político. La nota más carac- 
terística de la dinastía XIII fue pro- 
longar el Estado logrado durante la 
XIT. Esta continuidad en el funciona- 
miento de la Administración parece 
ser un logro de la Administración 
misma. El aparato estaba creado y 
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funcionaba. Se habla, incluso, de una 
familia de visires como artífices del 
aparente milagro (VON BECKERTH, 
1964, 1971). Se puede pensar, por lo 
tanto, y nada parece contradecirlo, 
que la transición de la dinastía XII a 
la XII se hizo sin sobresaltos ni 
acontecimientos violentos. Habrá que 
suponer, por lo tanto que sólo signifi- 
có un cambio en la línea familiar. La 
ciudad de Kahún siguió funcionando 
hasta bien entrada la dinastía y su 
corte definitivo sólo sobrevino con el 
período hicso, lo cual, como señala 
KEMP (1983), es suficiente signifi- 
cativo. 

Estos faraones parece ser que si- 
guieron la costumbre de hacerse ente- 
rrar en pirámides, si bien de propor- 
ciones más modestas, con infraestruc- 
tura de ladrillo y recubrimientos de 
piedra, hoy perdidos en su mayor par- 
te. Se han identificado algunos, pero 
de la mayoría de los faraones atesti- 
guados se desconoce la ubicación. No 
así de Amenemhat V, Khendjer y Ne- 
ferhotep 1. 

Gracias al material arqueológico 
se sabe algo de algunos de los mo- 
narcas. Sekhenre Khutawi, por ejm- 
plo, construyó templos en Deir-el- 
Bahari y en Medamud. En este impor- 
tante emplazamiento del Alto Egipto 
aparece citado otro faraón, Sobekho- 
tep Il, bajo cuyo reinado se fechan, 
aunque no unánimemente, dos docu- 
mentos de enorme importancia para 
el período. Se trata de los papiros 
Bulaq 18 y 351446 del Brooklyn 
Museum. 

El primero consta de una relación 
de personas y bienes que afectan al 
funcionamiento de la corte en Tebas 
en un determinado momento. Abarca 
asuntos tan dispares como el reparto 
de productos a personajes oficiales, 
empleados de alto rango y familia- 
res reales, entre estos últimos destaca 
el número de mujeres. Se menciona 
también al visir. Un listado recoge los 
productos enviados al dios Montu de 
Medamud, lo cual indica el manteni- 


mento de las tradiciones locales más 
antiguas. Tal vez el dato que tenga 
más importancia es la referencia a la 
existencia de tres departamentos o 
ministerios como fuentes de ingresos. 
El waret de la Cabeza del Sur (la re- 
gión tebana), el waret del Tesoro y el 
Waret de los trabajos del Estado. Que 
no se mencionan los dos waret del 
Norte (El Delta) y del Sur (El Medio 
Egipto) plantea problemas de difícil 
solución en relación con la explota- 
ción y administración de esos territo- 
rios. ¿Seguía funcionando la Admi- 
nistración Central en Ithitawy y era 
ella la encargada de tal explotación y 
por eso no se mencionan en un escri- 
to tebano? 

El segundo documento, el Papiro 
de Brooklyn (vid. HAYES, 1955) pre- 
senta varias listas de funcionarios y 
personal de servicios, la mayor parte 
de los cuales eran asiáticos; Su im- 
portancia se verá en breve. 

Bajo Neferhotep I se puede pensar 
que la monarquía controla todavía la 
totalidad del Valle a Excepción de un 
fragmento del Delta, el nomo sexto 
del Bajo Egipto, Xois, en la actual 
Quedem, cuyos gobernantes se debie- 
ron otorgar cl título de reyes dado 
que aparecen en las Listas Reales (se- 
ría la dinastía X1V de Manetón). Pero 
los acontecimientos parecen precipi- 
tarse puesto que bajo el reinado de su 
hermano y sucesor Sobekhotep IV la 
ciudad de Avaris (Hwet-weret, Gran 
Fortaleza), hoy día Tell ed-Daba, pa- 
rece que es tomada por contingentes 
asiáticos. Desde /thtawy los sucesores 
de los Amenemhat y los Sesostris no 
pudieron impedir la existencia de po- 
deres locales que se independizaron 
de la Administración Central en un 
principio, para después constituirse 
en monarcas independientes. La fecha 
probable del alzamiento de Avaris, la 
deducen algunos investigadores de la 
existencia de la llamada "Estela del 
año 400”, que copia un documento 
original del reinado de Horemheb, 
bajo el cual se celebró cl cuatrocien- | 
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tos aniversario de la fundación del 
templo de Seth, en Avaris. Si esta in- 
terpretación es correcta la fundación 
del templo se podría fijar en una fe- 
cha comprendida entre 1730 y 1720 
aproximadamente. 

El control del Norte se debió de es- 
capar lentamente de manos de los 
monarcas de la dinastía que goberna- 
ba el Valle y posiblemente hacia 1640 
la toma de Menfis por los hicsos dejó 
el Alto Egipto o tal vez sólo la "Ca- 
beza del Sur" en manos de los teba- 
nos (dinastía XVII de Manetón) 
mientras que los primeros fundaban 
una dinastía que según cl Papiro de 
Turín gobernó 108 años con 6 reyes 
(la XV de Manetón). 


2. Los hicsos 


"Bajo el reinado de Tutimaios, por 
causas por mí ignoradas, la cólera 
divina se abatió contra nosotros y, de 
improviso, desde Oriente, un pueblo 
de raza oscura tuvo la audacia de in- 
vadir nuestro país y, sin dificultad ni 
combate se instaló de viva fuerza (...) 
Al fin, ellos hicieron rey a uno de los 
suyos llamado Salitis. Este príncipe 
se estableció en Menfis, exigió im- 
puestos a todo lo alto y bajo del país 
(¿Alto y Bajo Egipto?) dejando den- 
trás de sí guarniciones en las locali- 
dades más convenientes.” 

Flavio Josejo. Contra Apion, 1, 75-77 


Este fragmento manetoniano con- 
servado por el autor judío ha sido, tal 
vez uno de los pasajes más discutidos 
de la documentación historiográfica 
egipcia recogida por cl legado clási- 
co. En él se plantean algunas ideas 
que no pueden ser aceptadas moder- 
namente. En principio cabe decir que 
la presencia de asiáticos no fue algo 
“de improviso” y hoy día se discute, 
incluso, si se puede aceptar el térmi- 
no invasión en su sentido estricto. 

El Papiro de Turín recoge con exac- 
titud un término que los egipcios uti- 


lizaban desde antiguo para designar a 
los jefes tribales semitas heka-Khaswt, 
literalmente "gobernador de países ex- 
tranjeros”. 

Sobre el significado del Período hic- 
so hay que distinguir dos líneas histo- 
riográficas antagónicas. La más cono- 
cida de estas tradiciones es la que ex- 
presa el horror producido a los 
egipcios de épocas posteriores la idea 
de que sus antepasados fueran gober- 
nados por “asiáticos”. Esta tradición 
la recoge la literatura del Reino Nue- 
vo y algunas inscripciones, como la 
de Hatshepswt. La asociación de los 
hicsos con el dios Seth parece incidir 
algo en esta tradición, pero se trata, 
más que de una identificación con 
ideales "extranjeros", del reconoci- 
miento de un hecho autóctono, la vie- 
ja implantación de este dios en el 
Delta. Por otra parte, los hicsos, que 
imitaron el ritual, las titulaturas reales 
y la cultura toda, jamás incluyeron el 
nombre del dios Seth entre sus nom- 
bres de coronación. 

Pero la documentación arqueológi- 
ca, recogida en muchos puntos del 
Valle, y más áun en el Delta, e inclu- 
so en épocas posteriores, rechaza esta 
animadversión por parte del pueblo 
egipcio, por lo menos en la época de 
los acontecimientos. 

No es, seguramente inútil recordar 
que "asiáticos" mezclados con la so- 
ciedad egipcia había habido siempre. 
Durante la dinastía XII y sus suceso- 
res debió de incrementarse su presen- 
cia, como lo testimonia el Papiro de 
Brooklyn, y como se evidencia por la 
documentación hierática de Kahún, 
en la que se menciona a "jefes de 
asiáticos” al hablar de destacamentos 
militares. Posiblemente en calidad de 
tropas auxiliares. Al margen de su 
mayor o menor implantación en el 
Valle, es un hecho que el Delta los 
hubo siempre (POSENER, 1957 b). 

Hay, sin embargo, un hecho que ha 
llamado la atención de los investiga- 
dores tras las últimas excavaciones 


del Delta, La presencia de múltiples 
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pra de fabricación palestina co- 
rrespondientes a la cultura del Bron- 
ce Medio del sur de Canaán. No sólo 
objetos sino también construcciones, 
o más bien, lo que queda de sus ci- 
mientos, que responden a formas y 
prototipos asiáticos. Aunque estos 
datos proceden de una zona restringi- 
da del Delta (Tell ed-Daba sobre to- 
do, seguramente emplazamiento de 
Avaris) por lo menos en su concen- 
tración máxima, y no aparecen en el 
resto de Valle, dan motivos para pen- 
sar que durante los primeros momen- 
tos (decenas de años tal vez) la im- 
plantación hicsa era simplemente una 
provincia más de la cultura del Bron- 
ce palestino (vid. LIVERANT, 1988). 
En relación con estos hechos es per- 
misible pensar que una lenta inmi- 
gración favoreció la concentración de 
"Asiáticos" en la zona oriental del Del- 
ta. Esto explicaría su impregnación 
de cultura egipcia y no impide, ade- 
más que grupos más belicosos entra- 
ran efectivamente y aprovechando la 
debilidad del control egipcio en esa 
zona, se instalaran de forma cruenta 
(KEMP, 1983). La toma de Menfis, 
pudo ser, por lo tanto, el golpe de 
gracia al gobierno de /thtawy, gobier- 
no ya debilitado por sí mismo y en- 
tregado tal vez a luchas internas. Los 
niveles de destrucción encontrados 
en Tell cd-Daba (BIETAK, 1970, 
1975) pueden probar tal vez, que los 
comienzos del poder hicso no fueron 
tan pacíficos como pretende Mene- 
tón. Su Tutimaios parece que puede 
ser identificado con Dedwmesiw I 
cuyo nombre está atestiguado por 
monumentos de Deir el-Bahari, Te- 
bas y Gebelein. 

Tras la fundación de un Estado o 
grupo de Estados Vasallos, al estilo 
palestino, los hicsos controlaron el 
Bajo Egipto durante un siglo practi- 
camente. Aportaron novedades a la 
cultura egipcia en el ámbito de las 
fortificaciones y en el uso del carro 


de guerra, aunque ya existían caba- 
llos en Egipto muy probablemente. 


Su aportación en materia de relacio- 
nes con Asia se tradujo en el conoci- 
mento de técnicas y productos de Jos 
que luego se beneficiaron la cultura y 
los egipcios del Reino Nuevo. Se 
adaptaron y adoptaron plenamente la 
civilización egipcia, utilizaron la es- 
critura jeroglífica como testimonian 
numerosos documentos. El famoso 


El KA del rey Hor. Din. XII. 
Museo Egipcio. El Cairo. 
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papiro matemático Rhind (vid. RO- 
BINS-SHUTE, 1987) se fecha el año 
33 de Apofis I, aunque parece copia 
de un original de procedencia tebana. 
Como se ha visto, crearon en torno a 
Seth una religión oficial, más cerca 
de sus ideales semitas, de los cuales 
destaca el hecho de que conservaran 
el culto de Anat-Astarte y, sin embar- 
go, aceptaron la religión oficial egip- 
cia en tanto que mantuvieron al dios 
Re en sus titulaturas reales. En suma, 
la presencia hicsa no parece que su- 
pusiera un corte en la cultura egipcia 
y tal vez su repulsa fuera más un pro- 
blema de propaganda política poste- 
rior que un sentir general del pueblo 
egipcio. 


3. Tebas o el nacionalismo 
rebrotado 


A partir de la documentación arqueo- 
lógica parece probable que los prínci- 
pes o reyes tebanos controlaron desde 
un principio la demarcación que apro- 
ximadamente correspondía a la Cabe- 
za del Sur. Probablemente esta rama 
familiar de los reyes que ejercieron 
su poder en la totalidad del Valle, pe- 
ro débilmente, ya controlaban ese 
territorio bien como delegados del 
monarca nominal o simplemente ejer- 
ciendo de hecho un poder local teó- 
ricamente sojuzgado. Teniendo cn 
cuenta la actuación política de Jos rei- 
nados anteriores todo era posible. La 
pregunta que se puede plantcar cs 
simplemente qué razones impidieron 
a los hicsos dominar la totalidad del 
Valle. 

KEMP (1983) plantea simplemente 
la falta de interés en una zona que en 
sí misma no era fuente de riqueza. Y 
ni siquiera era ya zona de paso para 
la Baja Nubia, pues desde Kush una 
monarquía controlaba las viejas pose- 
siones egipcias. De esta manera el 
Egipto de los Sesostris estaba dividi- 
do en tres reinos independientes: Hic- 
sos, Egipcios y Kushitas. 


Para esta dinastía XVII la docu- 
mentación tiene más densidad. El Pa- 
piro de Turín enumera 15 reyes, de 
los cuales los monumentos ratifican 
diez. Se han encontrado las tumbas 
de diez en Tebas, pero de uno no 
coincide el nombre, ni con los de 
otros monumentos ní con los de las 
listas reales. De estos diez ratifica- 
dos se tienen noticias indirectas por 
el tipo de monumento en que aparece 
su nombre. El primero, Rahotep Wa- 
hankh, restaura el templo de Min en 
Koptos y cl de Osiris en Abydos. Le 
siguen Antef V Wepmaat y Antef VI, 
que reinó unos meses. Á éste le suce- 
de Sobekemsaf IT, cuyo reinado ex- 
cedió la media de entonces. Su tum- 
ba es citada en el Papiro Abbott, de 
época de Ramsés IX, escrito por el 
que se conocen los famosos robos de 
tumbas. Le siguen Djehwty y Men- 
tuhotep VII, de los que no se sabe 
apenas nada. El siguiente, Nebiryaw 
I es citado en la "Estela jurídica de 
Karnak” curioso documento sobre la 
"venta" de un cargo (vid. MENU, 
1982). 

Del siguiente monarca Antef VIïse 
sabe que fue contemporáneo de Apo- 
fis I y aunque un relieve del templo 
de Myn en Koptos lo representa ven- 
ciendo a un asiático y a un nubio la 
escena parece ser más bien un deseo 
que una realidad. Ningún otro dato 
permite suponer que egipcios, hicsos 
y nubios estuvieran en guerra, toda- 
vía. Su tumba se emplaza en Dar Abu 
el Naga. 

Le suceden Senakhtenre Taa L, “el 
Antiguo” y Seqenenre Taa 11, “el bra- 
vo". Según una tradición muy poste- 
rior recogida en el Papiro Sallier 1, 
las hostilidades habrían comenzado 
entre Segenenre y Apofis. Dado que 
la momia de Seqenenre presenta heri- 
das hechas con armas de guerra se ha 
pensado durante mucho tiempo que la 
lucha con el Norte había empezado 
verdaderamente bajo cl reinado de és- 
te último, pero la documentación no 
se hace verosímil hasta el reinado de 
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E sucesor: el rey Kamose. lidades y el resto de la estela, aún 


Fechada en su reinado se encontró 


una tableta de madera, de las utiliza- 
das por los escribas, que contenía el 
fragmento de un relato que parecía 
más literario que histórico. Es la co- 
nocida como Tableta Carnarvon, des- 
cubierta en Dar Abu el Naga. Duran- 
te muchos años GARDINER (1916) 
insistió sobre la veracidad histórica 
de su contenido, pero ésta no fue ad- 
mitida hasta que dos fragmentos de 
piedra procedente de un estela certi- 
ficaron que la tableta Carnarvon no 
era sino la copia hecha por un escriba 
de una estela real. Pero los fragmen- 
tos de piedra no pudieron ampliar el 
texto, sólo lo corroboraron (vid. 
SMITH and SMITH, 1976). El des- 
cubrimiento por Labib HABACHI 
(1972) de una segunda estela revolu- 
cionó el conocimiento sobre el pro- 
blema y presentó al rey Kamose co- 
mo el verdadero iniciador de la gue- 
rra contra los hicsos. Hoy se piensa 
que las dos estelas fueron erigidas 
contiguas y que el relato de los acon- 
tecimientos comienza en la primera 
conocida: 


"Año tercero del Horus: Aquel que 
aparece sobre el trono, las Dos Da- 
mas, El que renueva los monumentos, 
el Horus de Oro: el que hace felices 
las dos tierras, Rey del Alto y Bajo 
Egipto: Wadjekheperre, hijo de Re, 
Kamose, que vive como Re Eterna- 
mente amado de Amon-Re (...), Su 
Majestad habló en su palacio al Con- 
sejo de los grandes de su séquito: A 
qué se reduce mi poder, si un jefe está 
en Avaris y otro en Kush y yo perma- 
nezco sentado entre un asiático y un 
nubio (...)”. 
Comienzo de la primera estela 
(Tableta Carnarvon), fragmento. 


Kamose pretende convencer a sus 
Altos Dignatarios de una guerra que 
no puede gustarle en absoluto, según 
sc desprende del texto que sigue. A 
pesar de ello Kamose inicia las hosti- 


perdido, debería relatar las vicisitudes 
de la guerra hasta llegar al punto en 
que comienza la segunda estela. 

En ella, tras una provocación al rey 
hicso se ve ya dueño de Avaris, en un 
relato un tanto nebuloso que hace du- 
dar seriamente de su veracidad. 


"Veo tu villana espalda cuando mis 
soldados están detrás de ti: Las muje- 
res de Avaris no concebirán más. No 
laten sus corazones cuando oyen el 
grito de guerra de mis soldados.” 
Fragmento de la segunda estela. 


No parece probable que Kamose lle- 
gara a la cudad de Avaris y, muy pro- 
bablemente se limitó a realizar incur- 
siones para asegurar los territorios 
más al Norte del Alto Egipto. En otra 
parte el texto puede responder mejor 
a hechos históricos. Se trata de la in- 
clusión de una carta, interceptada por 
el rey egipcio, que el hicso manda al 
soberanos de Kush. 


“Awserre, el hijo de Re, Apofis, salu- 
da a su hijo el rey de Kush. ¿Por qué 
te has proclamado como soberano sin 
avisarme? ¿Conoces lo que Egipto 
me ha hecho? El rey que allí reside, 
Kamose, puede ser dotado de vida, 
me ha agredido en mi territorio, sin 
haberle provocado, como él ha hecho 
antes contra ti”... 

Idem. de la segunda estela. 


La indicación expresada en la últi- 
ma frase es de vital importancia para 
comprender el mérito de Kamose. Al 
unísono ha combatido en dos frentes 
tradicionales de los egipcios: los nu- 
bios y los asiáticos. 

Una inscripción de Buhen confirma 
la expedición contra Nubia y aunque 
el relato de la segunda estela no ex- 
presa ningún triunfo definitivo sobre 
los hicsos, es evidente que el útimo 
rey de la dinastía XVII asume una 
función ya histórica del Alto Egipto: 
conquistar de nuevo el Norte. 
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Cronología 


Fechas 
aprox. 


2185 
2185-2134 
2134-2040 
2134-2061 
2061-1991 
1991-1783 
1783-1640 
1640-1532 
1640-1550 


Acontecimientos 

Fin probable de la dinastía VI. 
Dinastías VII/VILL. 

Dinastía IX/X Heracleopolitana. 
Príncipes tebanos hasta Mentuhotep. II. 
Dinastía XI (desde Mentuhotep ID. 
Dinastía XII. 

Dinastía XIII. 

Dinastía XV (Hicsos). 


Dinastía XVIT (Tebanos). 
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